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M A Ñ A N A E N M A D R I D 

la corrida a benellcio del MepiD le la Policía 
Seis toros de Antonio Pérez, de San Fernando 

M A N O L E T E 
PEPE LUIS VAZQUEZ 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN 

P o r J U A N L E O N 

os organizadores do 
la corrida del Monte­
pío de Policía han te-

r í d o dos preocupaciones 
fundamentales: componer 
un cartel atractivo, <le «sos 
que hacen sacar .a las ta­
quillas el aviso de «No hay 
bil letes», y establecer unos 
precios iguales o muy poco 
mayores a los que pondría 
una Empresa para una co­
rrida semejaí i te . L a s dos. 
preocupaciones const i tu ían 

en verdad una sola: procurar la absoluta satisfacción del pú­
blico. 

E l señor Caruncho, con su experiencia presidencial y sus 
conocimientos de excelente aficionado, habrá contribuido a la 
organización del magnífico cartel de mañana: seis toros de 
don Antonio Pérez , escrupulosamente elegidos, para Manolete, 
Pepe Luis Vázquez y Lu i s Miguel Domíngu ín . E l est ímulo 
de estos dos jóvenes lidiadores de positivos méritos ha de ser 
mayor al habérselas con el diestro cordobés. 

A d e m á s , es de justicia que haya uñ reparto más equitativo 
de puestos en las corridas en general, pero especialmente en 
estas de tanto tronío y prestigio como las benéficas . 

Tenemos fe eh Pepe Luis y en L u i s Miguel, que tienen de­
recho a torear mucho más de lo que torean. Según esas escru­
pulosas estadís t icas que lleva K-Hi to en Diga »«?, hasta el d ía 
3 I de mayo ú l t imo , Pepe Luis ha toreado doce corridas y Luis 
Miguel Domingu ín , nueve. No es que esté mal la cifra a tales 
alturas de la temporada; pero es inferior a la de otros diestros 
que no justificaron en ningún momento el puesto que detentan. 

Pepe Luis Vázquez y Luis Miguel Domingu ín es tán er con­
diciones de hacer un espléndido papel frente a Manolete, sin 
daño para ninguno, porque poseen personalidades distintas, 
bien acusadas y deiinidas, en las que no caben odiosas compa­
raciones que sólo tienden a derribar a un ídolo para entroni­
zar a otro. 

E n esta corrida, aunque Manolete estuviera a la altura de 
sus mejores actuaciones, no ' empañar ía el é x i t o de Pepe Lui s 
si éste nos diese una tarde como aquella inolvidable de la des­
pedida de Marcial Lalanda, ni Luis Migüel D o m i n g u í n , si lo­
grase aquella apoteosis de su presentación de novillero en la 
Plaza, de las Ventas, queoaría esfumado ante sus compañeros 
üe cartel. Los tres püeden dar una grandiosa tarde de toros, 
como ya se la van mereciendo los aficionados madri leños y 
cnmo sin duda se la merecen los orLanizadores del espectácu 

a bcm Mcntcpío d d CuerjíO General de Policía. 
Esperémosla confiadamente, con el deseo de que los «apés» 

no desmientan su historia y embistan. Porque como embistan... 
,ya verán ustedes! 



Toros de Domecq para Domingo Dominguín, Cañitas y Angelete 

L a s e m a n a en l a s Ventas 

El que pana quiere ver " a i r 

LA sufrida, pero animosa Empresa de la 
Plaza de Toaros de* Madrdii, pudo, al í m , 
gracias a los desvelos y traba jos de sus 

consejerois técnioo®, anuaticaar para el jueves 
una conida^ds toros digna deá ruedo madri­
leño. Tras muchos quebraderos de cabeza, y 
después de profundos trabajos de iavestigar. 
ción, los consejeros técnicos dé la sufrida, para 
animosa, Empresa da Ja Plaza de Toros de Ma­
drid, idieduj«ron que a los espectadores Jes in­
teresaba ver torear a Manolete y a Pepa Luis: 
Vázquez. Y , diligentes, contrataron a k® dos 
ases y c:mpl^taron el cartel con un bueoi l i ­
diador —Gitanillo ds Triana— y una divisa 
—la de la ganadería de Carlos Núñeas— de la 
que es razonable esperar algo bueno. Por una 
vez, los aficionados madrileños íbamos a re­
coger el fruto de ios agitadores trabajos qua 
esclavizan a los consejeros técnicos de la su­
frida, pero animosa. Empresa d© la Plaza de 
Toros «de Madrid. 

Manolete toreó el miércoles «n Barcelona. E l 
quinto tero —como los restantes anunciados, 
de la ganadería de Domingo Ortega— pareció 
a Manolete con pocos méritos para morir a 
sus manos; pidió el pase a los corrales del ani-
roaüito, lo obtuvo, y en lugar del torete de Or­
tega salió a l ruedo- una res de Villamarta. Del 
éxito logrado .por el cordobés en este toro ya 
ss tiene noticia. Lo malo fué que Manolete are» 
sultó cogido y con/tusionado. Funoicanó «A te­
léfono : "Manrlcte no puede i r a Madrid. Ma­
nolete irá a Madrid en avión. Manolete no va 
a Madrid". Unos dicen que tiene un brazo hin-
chaio; otros,.que se dejó eogec por el t:ro dé 
Villamarta para n»? torear en Madrid, Natu­
ralmente!, nosotros cabemos que no actuó en 
Madrid porque no estaba -e n condiciones físicas 
para hacerlo. E s a del "tongo'' en k » toros no 
pueden oreerio ni los retrasados- mentales. E n 
fm: que no se celebró ia corrida. 

L a del domingo fué un éxito apoteósko para 
el simpático mejicano Cañitas. Fué cogidio Do­
mingo" D mingmn, y efl festejo corrió a cargo 
de Cañitas y Angelote. Cuando Cañotas se 
acercó a las l ibias del 2 y pidió banderillas, un 
aficionado aconsejó al mejicano que no bande­
rilleara al quinto toro. Sonrió el torero, y el 
aficionado a© creyó en tí caso de inaistfir: "No 
p ingas «banderillas. Tienes que estar muy can­
sado''. 

Carlos Vera cogió par die banderilla® y 
respondió: " E l que paga, quiere ver algo. Y o 
hago lo que (puedo". Y datvó tres pares colo-
saks a Javaito, le hizo luego una faena mag­
nífica y emocionante y lo mató en 4a suerte 
de recibir. L e dtercu las dos oreja», lo sacaron 
en hombros y, seguramente, habrá carrtenta-
rios1 para mucho tiempo alrededor de lo qu® 
hizo Cañitas al quinto toro de l a corrida del 
domingo. * 

Si tod s los toreros tuvieran el concepto que 
Carlos Vera tiene de su deber, todas las taa> 
des veríamos grandes cosas. Lo malo es que 
Cañitas es una excepción. Malo para «J pu­
blico, naturalmente.. Para Cañitas, mientras los 
demás sigan pensando como ahora, es una gran 
cosa. 

E ! momonto de la . ««ida de Domlneo Cañiias, de rodillas, empieza la faena que te vallé 
vi triitnfn — -

de la cogida. Doniinsriiin cu el xuv-
lo y lo?> peonen ai quite Cañitas entrando a matar al loro uno corto la 01 

\ A Í > asistencias de la Plaza recogen a Domi»-
L'uín dt'I modo 

\ n e e l « t e toreando do muleta con la dereeha 

Kn brazos do los m o n o H a b i p a , caFnino do in 
o n í o n n e n a 

Un natural del diostro Angelet 
(F«>ts. Haldomero v Manzano) 



DESPUES DE L A CORRIDA 
Los ex votos de Coñítas a la Virgen de Guadalupe. 
'El sustituto de la corrida hcfsido el peor toro que me 
ha correspondido en mi v ida" — afirmó Angelote. 
El sangriento cumpleaños de Domingo Dominguín 

Cogida de Dominguín en el primer toro 

C A Ñ I T A S 

CU A N D O este torero aparece 
en los ruedos los aficiona­
dos sonr íen esperanzados an­

te su figurilla breve, viendo en 
él una voluptad tan extraordina­
ria como es sü inacabable va lo r . 

Hoy tuvo la fortuna de que le 
correspondieran toros de arranca­
da, noble y clara, y Carlos Vera , 
que desde hace t iempo venia r o n ­
dando la tarde t r i u n f a l , supo apro­
vecharlos cumplidamente. 

Esto trajo como consecuencia 
que al finalizar Ja corr ida me en-v 
centrara al torero rodeado de ad ­
miradores de ambos sexos, hasta 
Henar la m á s amplia h a b i t a c i ó n de 
su alojamiento. 

I n n e c e -
Mrio es decir­
les a ustedes e l 
entusiasmo de 
los seguidores 
del Ijéroe de ¡a 
jornada. Por 
cierto que las 
fíminas no eran 
las menos ex­
plícitas en sus 
« a n i f s . 
tac i o n c s de 
< P r o b a -
«i*» y a legr ía . 

grupo se 
f o m e n t a l a 
íwocién q u e 
• * 1 maní to » 
c o n s i g u i ó 
*f?nsm¡tir a los 
" s p e c t a • 
f0rts durante 
t 0 ^ la tarde. 
. L o ©ye el 

« ' « t r o e inter­
i n e en la con-
vefsación para 

gE£U 

Cañitas en el quinto toro, en el que consiguió un rotundo 
triunfo ( A P U N T E S D E R O B E R T O D O M I N G O ) 

i 
Angelete en el tereer toro 

eso 

decir: 
•̂ -Todo 

coment1111^ bi'en* y a mí ho P « « d e menos que halagarme; pero m i 
mi p n es mucho mayor cuando escucho a alguien afirmar que 

j T c Vo esti> só lo hecho a fuerza de va lor . 
instad aiaS? eSÍe quin*0 t01'0 de l * <orr ida con e' m i s se ha 
mon» m'smo^~" p r e g ú n t a l e a C a ñ i t a s , aprovechando u n mo-

ü p que Io tenKO P r ó x i m o . 
Belmn í3 mi Kusto' Ini ' u e i ó r faena en E s p a ñ a fué a u n t o r o de 
v rvl • ' que mate ^ Linea , compi t iendo con Vicente B í f e r a 
1 _ y > S o D o m i n g u í n . 

en M a d r i d ^ 1 1 * 6 , n0 0,vide fl"6 c l t r iun fo de hoy ha ten ido lugar 

^ri^*^'^"^"*6' no Puedo comparar ninguna otra tarde con é s t a , 
Pisadn ^ me he Pasado s o ñ a n d o desde mucho antes de haber 

- / r f ! . bendita t ierra de la Madr€ E s p a ñ o l a . 
^g-uantas orejas l leva cortadas? 

^ a t a M u N y £Sto 0,6 olb,lifia. cumpl iendo una promesa a m i 
^fos tan» S e ñ o r a de Guadalupe, a ofrendarle a m i regreso 
del fftr.„ 5.OTazones de oro , como ex v o t ó habi tual entre l a ge i í te 

Ten mejlcano-
em<ys qu•, i n l e r rnmpl r «I d i á l o g o , pues amablemente «ne re­

cuerdan que no tengo derecho a absorberles a l i d o l o . Van 
a darle cuenta de la c o n s t i t u c i ó n del « C l u b C a ñ i t a s » —se­
cando en E s p a ñ a .que se consti tuye— y yo aprovecho la co­
yuntura para continuar m i ru ta . 

A N G E L E T E 

Por la relat iva p r o x i m i d a d d d d o m i c i l i o del torero cace-
r e ñ o con e l coso taur ino , en pocos minutos nie t r a s l a d é 
a a q u é l , suponiendo que la poca importancia del percance 
sufrido a l muletear al s é x t o toro de Domecq , no le ref ta-
r ia t iempo para volver a su casa. M i s suposiciones no se 
cumplieron tan a la le t ra , o por lo m e n t í s , no me p a r e c i ó 
tan corto el t i empo , durante el cual hube de entretener a 
los familiares dé l to re ro , cada vez m á s inquietos por su tar­
danza. 

Y a punto de concluirse el repertorio de mis evasivas, 
v imos venir el. coche de l l id iador , desprovisto de l a chaque­

t i l l a Y arrebuja­
do en e l capote 
de paseo. 

Una vez eit 
e 1 do rmi to r i o , 
fué desnudado 
por las diestras 
manos de l .mo­
zo , y entonces 
vimos e) yen-
da j« que aca­
baban de co lo­
carle en la en- ' 
f e rmer í a . * 

Eugenio Fer- ' 
n á n d e z , m á s 
molesto por no 
haber pod ido 
redondear 1 a 
tarde que por 
la her ida sufr i ­
da, no c e s ó de 

^amentarse de 
su mala suerte. 
. — M a l a for ­

tuna fué no des­
orejar a m i p r i -
merOi . a l que 
habia toreado 
de'capote y mu­

leta como m e j o r s é . C o n t i n u ó la des­
gracia a l corresponderme pasaportar a l 
sust i tuto, que ha « i d o el peor astado 
que me ha sal ido en toda m i v ida 
torera . Y para colmo de males, él 
ú l t i m o b icho a d o l e c i ó d é mucha cas­
t a ; fué ma l e Insuficientemente p icado , 
y en uno de sus cabeceos r e c i b í un p i -
tonazo seco y ráj0feo. S e n t í que me 
habia calado y que s i no prec ip i taba 
e l final no s e r í a yo el que acabara 
con su v i d a , por el r á b i d o desfal leci­
miento de mis facultades, y a s í , s ó l o 
me p r e o c u p é de q u i t á r m e l o pronto de 
delante. 

D O M I N G U I N 
De intento no qutse v i s i t a r a l ma­

yor dp los h i jos de Domingo G o n ­
z á l e z basta que no hubieran pasado 
unas horas d e s p u é s de su desdichado 
percance. 

A I filo de la media noche, e l he­
r i d o , pese a sentir las molestias de 
la her ida y los e s c a l o f r í o s de la f ie­
bre, no p a r e c í a muy aba t ido . 

Mucho m á s Jo estaban sus padres, y como es l ó g i c o , l a 
madre. 

—Vea usted— me d i j o con tr is te acento— c ó m o m i po­
bre h i j o t iene que celebrar el ve int ic inco aniversar io de su 
nacimiento. 

Interviene e l v i e jo torero para d e c i r : 
—nMenos mal que la cornada, aunque de cierta impor ­

tancia, no parece «e r de extrema gravedad. Yo me opuse 
a que torqara esta c o r r i d a ; pero m i h i j o , aprovechando ha­
l larme yo en el campo, s u s c r i b i ó el compromiso , y hasta 
ú l t i m a h o r a p r e t e n d í en vano que l o rescindiera. 

Volvemos a la cabecera del her ido . Su pulso es b á s t a n ­
le uni forme. Pide que le cambien de postura y e l cambio le 
hace arrancar ahogados gemidos. / 

Sobre una s i l l a e s t á t o d a v í a el terno que Domingo v i s t i ó 
esta t a rde . Precisamente e i mismo ^jue luc tó e l d í a d e su 
anterior cogida en la misma Plaza. No parece s ino que 
el maleficio de l vestido pareciera, hablarnos con t r á g i c a 
elocuencia. 

P. M E N D O 

BANDERILLAS 
DE FUEGO 

Por ALFREDO MARQÜERIE 

i ) . Dominguín 

Dommguín inicaa <to*a-
máticaimente ©1 capítulo. 
Su «agida es escakfrian-
te, y se le ve, derribado 
en tieyira, bracear contra 
la cara del tocro, como 
oseahdo el "teriible mos­
coneo de la cornada. 

Hay un instante en que 
el peón se queda sin ca­
pote, como sá se ííuedara 
ánetrme y desnudo. 

Ajigelets, cím el trazo 
continuado de 811 ̂  cejas 
y su esfríí d i angustia, 
parece doJerse de a'go. 
Sólo se estira y pone ale­
gre en d fino luj0 de las 
verónicas. 

* * * 

L Q S ¡rabos de los toifos son, a vepes- una n&ez-
cla de dos utensilios domésticos: ©1 plumero y 
los "zorros". 

Resbalan las picas ca­
rao sobre lomos enjabona­
dos. Se piaosa: ¡Qué mal 
manejarkia ©1 tac© en ti 
billar! > 

Cañitas «cha atrás la 
cabeza y deja caer la 
montera al suelo, porque 
está seguro que ai reco­
gerla prolon'gará la ova­
ción. 

Esos mom-cntcis en qu' 
los toirerOs se esparcen 
alrededor del toro recuer-
dian las fases d d ojeo y 
del accchioi, las cacerías 
en la selva. Cañitas 

E s un humor'trágico el del toreo de -Cañitas, 
una mezoliai de valor y soraisa, de «riesgo y de 
burla. Pero su estocada al toro quinto fué in­
mensa. Y dió las vueltas al ruedo agarrado a 
las dos oraijas, como asi do ai dios t i adores del 
tranvía del triunfo. 

Uno de esos aficiona­
das que todo lo saben y 
expldcam, dijo: "Los cor-
niveíetos no pueden co­
ger." Y cuando un ban­
derillero resultó empito­
nado, corrígió,' muy se­
rio: "Es que lo ha cogi­
do eíi el adre." Y se que­
dó tan trajnguilo. 

Hubo de todo en la co- | 
rrida: toros buenos y 
mallos, cabestros,, bande­
rillas de fuego, cogidas, 
caídas, oreja?... Parecía 
un muestrario, una añ-
tología de cuanto se pue­
de ver en la tairde d el do­
mingo. Angeletc 



La primera embestida E F E M E R I D E S 

mi m el tercio de varas I de m i é r c o l e s a m a r t e s 

MJrf 

P o r JOSE CARLOS DE LUNA 

AQ U E L L A mdisctítibk 
r e pvgnancia. anulada 
mejor que disminuida 

en cuanto a los caballos, 
gracias a la sin g r a d e r í a 
del peto, se mantiene terri­
blemente cruel para el po­
bre torete. 

No nos cansaremos de re 
petir, tantas cuantas veces 

• no»' venga en gana, que la 
suerte de picar no se ideó 
para quitarle vida al toro, 
sino poder; y el poder no 
es vida. E s verdad qu» ac­
tualmente, como el toro no 
se abrocha al caballo, no 
ahorma la cabeza ni que­
branta el pescuezo, .roma­
neándolo en el embroque. 
Y no achaquemos sólo a los 
petos esta imposibilidad, si­
no más bien al . poco poder 

de las bestezuelas en uso. Cuando vemos un toro hecho, bravo y codicio. • 
20 -^fy ¡gracias a Dios!, ya sale alguno que otro—, que se arranca largo 
y con gas, los picadores,'acostumbrados a tocinos de cielo, pierden' el co­
lor y olvidan las artimañas. Pero bueno es no embrollarnos y analizar se­
paradamente los factores de tan interesantísimo tercio. 

E n primer lugar, hablaremos del reserva. 
¿Reserva? ¿Podrá aplicarse un calificativo más inadecuadamente? 

¿Por qué llamar reserva a lo que se gojte antes de tocar siquiera el caoi-
tal flotante? | • 

Nunca supe la razón de esta sinrazón, cluel, absurda y contrapro^ 
ducente. ' r 

Cruel , porque el reserva no es profesional de la garrocha, sino un 
pobre diablo, generalmente mozo de cuadras o talabartero de la Empre­
sa, que por pocas pesetas se viste de picador, como pudiera hacerlo de 
monje, ya que tan mal le va la casaquilla y la mona como pudiera sen. 
tarle el cerquillo y la estameña. Y a este pobre hombre se le somete a la 
primera embestida; costalada segura para su poca práctica, que se tam­
balea a poquísima costa. 

Es absurda la actuación del r e v i v a , porque de mil casos, en novecien­
tos noventa y nwevc es negativa; y es contraproducente en el que si no 
marra abre un ojal, ineficaz y desconcertante, que descompone al toro, 
porque le hiere inadecuadamente. 

¿Para qué entonces el reserva ?—puede preguntarse el aficionado. E l 
espectador lo safee: para librar a un hastial de esa primera y atolondra­
da acometida, que aguantaría con más ciencia. 'Huelga hablar de con­
ciencia. 

Y es curioso, y ello abona la justeza de l o que dejamos dicho, que 
nunca Heea un reserva a picador contratado en cuadrilla, como no lo sea 
de novilleros pueblerinos. 

Desde las páginas de esta Revista protestamos seriamente, de los re­
servas, obligados quizá a actuar en e l caso ex traño de que no puede un 
solo picador profesional útil para su cometido, cosa que no hay que te-, 
mer, aunnue pudiera añorarse, sin malas intenciones que confun. 
dan el estímulo con la crueldad. 

Precisamente creemos aosotrós 
que la primera vara debería, po­
nerla A meíor de los picadores 
de cada cuadrilla, evitándose el 
bochornoso y ridículo preámbulo 
del tercio que fué el más intere­
sante de la lidia, y que ahora, 
por arte de bestialidad y mala 
inteligencia, es indignante y de­
plorable. 

Mientras al picador le paguen 
para matar y al peón para ente­
rrar, quédese él maestro con esa 
clasificación que le honra po­
co, aunque justifique sus aspira­
ciones monetarias. Llámesele ofi­
cialmente muletero, que es como 
ingenuamente le distinguen los 
blanduchos aficionados a l funam-
lulismo y a la coreografía. 

J U N I O 

MIERCOLES 

Por J . HERNANDEZ-PETIT 
Antonio Sscobar y Mellado nació el 

13 de Jimio de 1867. Más se le conoce 
por «3 Boto. Fué un torero modesto; 
es decir, que firmó pocos contratos. Y. 
como al perro flaco todo se le vu:!-
ven «pulgas, a los dkciséis años sufrió 
ya una cornada de la que a poco s^ 
muere. No se doctoró en Madrid'hasta 
el 28 de agosto de 1898. Padilla, más 
moderno que él como matador de to­
ros, pero que tenía ya su alternativa 
en la Plaza de Madrid, se la dió en 
una corrida mixta, que tuvo como Anal 
la lucida actuación de Vicente Pastor, 
matador de dos novillos. El Boto murió 
sin un ochavo. ¡Pobres toreros mo­
destos! 

Puesto a compadecerme de las v ic t i ­
mas d d toreo —título éste de una obra 
del gran escritor Recortes, qua yo bus­
co por todas partes y no •encuentro—. 

me lamentaré ahora de la muerte del picador Hi r ie ra , que en su tiempo 
fué tan excítente en su profesión como boy lo son Jos Atieaaa, Parrita, 
Bara jas, etc. A Antonio Herrera y Cano, con más dg treinta y siete años, 
u n toro de Vázquez lo de jó ooomoclonado en la Plaaa de Madrid, el 14 de 
junio de 1819, tras un gran batacazo. Conducido al hospital, mur ió dos 
días d spués. Si me fiara de otras fuentes de información, podría muy bien 
haber dicho que murió desnucado. Pero me equivocaría, lamentándolo, y 
tendr ía razón don Bruno del Amo para corregirme. 

y m á s que u n párrafo de pésame por la muerte dc-l toro Estornino, 
acaecida en la Plaza de Málaga el d ía 15 de junio de 1851, s irvan estas 
líneas de propia confesión de papanatismo. Tonto del todo me quedé al le^r 
qu* Estornino, cárdeno cloro —de la ganadería de Lesaca, luego de Sal­
t i l lo—, tomó cuarenta va.as. Hubo ocasión en que, recargando, atravesó 
el ruedo de bar re rá a barrera; Chlclanero tuvo que separarla, coleando al 
bravísimo astado. 

A propósito de «esta cías© de reces, en las que no tenemos más remedio 
que creer, t ambién en Málaga fué lidiado el toro Cachucho, en el a ñ o 1828 
y el 16 dé j imio. Cachucho a g u a n t é diecisiete varas, por nueve caídas, de 
las qua resultaron muertos ocho caballos. Grandes ovaciones se le tr ibu-
tarox. a Cachucho por su al gr ía a l arremeter contra caballos y caballeros. 
ESÍOE le dejaron el cerviguillo convertido totalmente en llaga. Pertenecía a 
la vacada d& Veragua, y cuando Lagartijo se dispuso a entrarle a matar, 
el noble y bravo animal dobló sus majóos y patas. 

Y, pasa esta m i m a lista de toros de otros tiempos, consignemos, 
t ambién de Veragua, a Matacaba 11 os. Era negro, y el 17 de junio (te 1860 
tomó dieciséis varas que le administraron Pinto el Naranjero, Francisco 
Calderón, el P i lón <JJ y Charpa. ¡Fué banderilleado por Velo !y l ü l o , y lo 
m a t ó Cuchares, que vestía de amaranto y plata. También me es forzoso 
deten:nne en el 17 de junio de 1793, poique " U n Curioso**, en El Diario 
de Madrid, publicó la primera reseña taurina que se conoce. Se limitaba 
a enumerar los toros; a decir l a ganader ía a que pertenecían; añadía las 
varas y banderillas que tomaban, los caballos heridos y muertos, termi­
nando por decir t i nombre d d matador y las vec:s que entraba a por uvas. 
D-sde entonces hasta nuestros tiempos, reseñas y juicios críticos han evo­
lucionado mucho. Sería pueril hablar de esto, que todo aficionado conoce. 
R r o , para mí , es una obligación rendir tributo de admiración a tos escri­
tores taurinos que me antecedieron, a los contemporáneos y, sobre todo, 
a " ü n Carioso**, qus fué d padre de la criatura. 

A b a n , no quiero d : Jar pasar la fecha del 18 de junio de 1916, porque 
. la alternativa del espada mejicano Juan SHveti, en Barcelona, va a darme 

ocasión para escribir brevemente de esa postura de Arruza. que ha dado 
en llamarse "el teléfono**, y que consiste é n ponerse, rodil la en tierra, con 
el codo en tí testuz y l a mano izquierda en una oreja. Tengo entendido 
que t o é Sllveti e l inventar y, según he otdo contar, dejaba la muleta 7 
la espada sobre l a arena, se arrodillaba por completo y hac ía "el teléfono 
doble". Con l a mayor afabilidad —pues 
soy ferviente admirador de Arruza, . n 
casi todo su toree de arte y de emo­
ción— le digo a Caries que habla a 
voces si es precito; que riña con la 
Telefónica y que d é un motivo menos 
a los taurómacos pozos, que han co­
menzado a llamarle "«1 cirquense**. 
Arruza no necesita del teléfono para 

. ser valiente y gran matador de toros, 
en quien Manol-te ha encontrado el 
mayor hueso, aunque Se sonrían los 
manoletistas. a cuyo grupo me honro 
en pertenecer. 

Y como Sllveti me ha llevado m á s 
lejos d3 K> que hubiera deseado, con 
el 19 de junio de 1892, en que nació 
Jul ián Sáfcia f Mazttnea —quinto de 
los Saleri, y no segundó, como asimis­
mo se denominó—, saludo y me despi­
do hasta la semana que viene. 

J U N I O 

M A R T E S 



A L A L U Z D E S E V I L L A 

De Enrique el ALMENDRO, banderillero de Joselito, 
a don Enrique Ortega, hombre de negocios 

Por FRANCISCO MONTERO GALVACHE 

Enrique Ortega, el popular AInreadro, con nuestro colaborador 

U N A charla con Enrique el Almendro 
—este fabuloso andaluz, que sabe 
y siente el cante grande de Manolo 

Torres y C h a c ó n — es un maravilloso via-

{'e i>or aquel tiempo de pas ión y gloria de 
a fiesta de los toros que comprende los 

años de 1912 al 20. Enrique el Almendro 
fué banderillero de Rafael el Gallo, el año 
,12, y después, hasta la tragedia de Tala-
vera, figuró en la cuadrilla de Joselito. 
Su vi<la es, pues, un mundo de anécdotas 
y recuerdos^ Espír i tu sagaz, fino,- con 
égile? y personal ís imas ideas sobre todo 
cuanto ocurre en su derredor, el Almen­
dro pasea, bajo este fuerte y soleado me­
diodía de Sevilla, por el albero de un rin-

^cún del parqué, donde buscamos una som-
Isra propicia al diá logo tranquilo. E l no 
cmiere elegir el sitio porque dice que en 
Aovilla vhay ^ z confortable en cualquier 
sitio, sin buscarla». Y empezamos, con 
intervalos de certera documentac ión que 
aporta Raimundo Blanco —un día abor­
daremos el sevillanismo de este inagota­
ble conocedor de los toros, el cante, la 

•gracia y la magia andaluza— la charla 
con el antiguo rehdetoro de José. 

—Cuando yo empecé, no pensaba en 
sá'ir a los ruedos. Y o ten ía afición como la t en íamos todos 
los chavales de entonces. Toreábamos en la Alameda de 
Hércules y en todos los barrios con cornamentas llevadas 
por el chiquillo que hacía de toro y, a veces, con los perri-
líos... Joselito —'tenía entonces siete años— lidiaba a un 
•perro de aguas, de un pintor que se llamaba Cayetano; aquel 
perro embest ía como un toro. L a gente se ^paraba para ver 
<i José, con la blusilla recogida en la cintura y c iñéndose 
con un salero que nadie podía discutir..., 
: Enrique el Almendro ha viajado mucho. Rrimaro, por 

toda España, desde el momento en que José le l l evó a su 
cuadrilla al irse de ella Pataterillo. Y el año 19 acompañó 
al maestro en su viaje a América. De este viaje son los me­
jores recuerdos que guarda de su vida de bandeiillerd. 

— Y o puedo describirle; detalle por detalle, todas las ciu­
dades que he conocido porque me impresionaron mucho. 
Los alrededores d e . L a Habana son" un paraíso y no hay jar­
dines como aquél los . L i m a —que ya usted sabe se le llama 
la Sevilla de Amér ica— «a 
toros? 

dé todo lo que se necesita para ser el 
torero genial. Ten ía m á s afición que* 
nadie. Hoy, cuando un torero tiene 
éx i to , so compara con el que más fun­
cione. Entonces, incluso los toreros 
grandes sol ían decir, admirativamente, 
qué las cosas que hacía J o s é a los to­
lo-? no las pod ía hacer m á s que él. 
Luego llegó Juan y Juan fué un es­
panto de torero. L a fiesta era una 
pura gloria. Y los que vivimos •aque­
llo» sobre los ruedos, lo sabemos me­
jor que nadie. 

E l Almendro jnos descubre algo que 
hasta ahora no se h a dicho acerca de 
la corrida que costó la vida a Gallito. 

- — Y a usté ve lo que es el sino do 
los hombros. Aqueála corrida esttivo 
a punto de que la suspendieran. E r a 
al mediodía y no habían llegado las 
puyas y las banderillas. E s t á b a m o s to­
dos ios de la cuadrilla en l a fonda, co­
mentando los pequeños incidentes que 
habían ocurrido desde la v í spera y nos 
l legó un aviso de que no se celebraba 
la corrida. E n vista do ello nos pusi­
mos a come y cuando casi hab íamos 
comido, otro mensaje: que había to­
ros. Imagínese usté c ó m o nos calza-'' 
mos las taleguillas y lo que aquello 
nos contrarió. Se hizo el'paseo — ¡ n o 
sé c ó m o decirle!— c o n una cosa 
rara. Una especie de tristeza... L o dfe-
más , ya se ha contado y se ha escrito 

mucho sobre lo que pasó . 
Se acaba, on los toros. A 

'José no hay ni habrá quien 
- pueda superarlo. Diecisiete 

o dieciocho veces toreaba 
en Madrid al año. Los pú­
blicos le ex ig ían mucho. 
¡Era un torero!. 

Enrique el Almendro re­
cuero^ con fruición — m í e n -
ti as, atravesamos, entre 
acacias, este caloi de fla­
ma que por este tiempo se 
nos viene encima—aquella 
etapa grande de su vida de 
torero, y nos dice que aho­
ra es «espectador» y que 
por eso la fiesta le parece 
un espectáculo , en el que, 
felizmente, hay lidiadores 
de gran calidad que sostie­
nen, como pueden, el arte 
en su sitio. 

es... Pero,- ¿vamos a seguir con los 

E l primo de los Gallos —una l ínea de sangre les une y 
una l ínea de gracia los hace inconfundibles— ha dividido el 
toreo en dos grandes etapas. L a que él v iv ió , sirvió y cono­
ció. Y . . . E s t a —como él dicé^—, que* es magnífica, peí O que 
también es muy diferente. 

--Entonces, hubo una figura — J o s é — q u e era el resumen 

— ¿ E n c u e n t r a alguna re-
En la plana, cuatro momentos gráfi- lac ión entre el cante y el 
eos de Enrique Ortega hablando para toreo? 

E L R U E D O (Fots . Arenas) —Mucha relación. H a y 
«cantáoras» que torean por 

naturalezas cuando están cantando. Y por gao* 
ñeras, y p or chicuelinas. Son los dos cantea: ei 
viejo y grande de las «seguiriyas» y los tppfos», 
y el cante joven, m á s Ugerito y suave. Ade­
más, cuando el cante os bueno, pellizca y se 
siente meterse en la sangre. ¿No pasa esto 
cuando un p i n t ó n pasa junto al corazón dol 
torero y sale engañado? Cante corto y largo, 
como el toreo,,. 

Enrique el Aimendro prefiere, en^re todas 
las süertes, la muleta y en la muleta el natural, 

—No hay nada m á s serio ni más legí t imo. 
E l Almendro -'—una verdadera inst i tución 

de s impatía en Sevilla— es ahora don E n 
rique Ortega, algo entrañable en la familia 
y los negocios de Domecq. 

Desde IB^ año 1932 —-año en que toreó sus 
últ imas corridas a las órdenes de Domingo 
Ortega—• pertenece a ta Casa de Domecq, 
Lleva el nombie y la gracia de Jerez como 
un escudo y una estirpe. 

— Y a usté sabe que de Jerez eran Ma­
nolo Torres —-que hac ía llorar cuando se 
cantaba por <.segumyas» gitanas, y don An­
tonio Chacón, que so l levó a la tierra y al 
cfeló las mejores malagueñas que se han 
cantado por é l imuido. 

L . 
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C A R T E L D E B A R C E L O N A 

Conchita Cintrón dando l a vuelta al rncdo, como 
premio a su a c t u a c i ó n 

£1 mejicano André s l l l a n d o , que se presentaba ante el públ ico ••spafio!. toreendo de mu le tu A SU primer t o r l 

Conchita C in t rón juega con el toro para 
encelarlo 

Gall i to, que se presentaba en E s p a ñ a después de 
su regreso, empezando l a faena de muleta 

B AROEILONA,, 10 iDe nuestro redactor Subirán).— 
Otra corrida pert€»eci€nte al quiero y no puído. 
Las únicas ovaciones de la tarde se las llevó doña 

Oondha, rejonsaindo íormidablemente a un novülote 
talludo y ta l de Sánchez Valverde, que resultó bravucón. 
Cuando nos Jas prometíamos muy felices esperando el 
complemento d» Juanito Tarré , un rejón de muerte 
el primero, desgraciadamente certero, nos dejó sin e] 
postre. 

Conchita Cintrón sigue en plan de gran figura y 
como ídolo de la afición barcelonesa. Dió la consabidi 
vuel ta 'a i ruedo y se ha r tó de recoger flores y tuvo 
que saludar dssde el centro del anillo. 

El resto, nada o poco menos que nada. N i una salva 
d£ aplausos n i una sola silba. Los cinco restantes, de 
Sánchez Valverde, de Salamanca, y el berrendo <n 
negro, de Calderón, de los prados andaluces de Mar. 
chsna, bien presentados y mejor amados, no se pres­
taron al menor lucimiento. i©umplieron bien con los 
montados^ pero fueron, muy a menos y llegaron a la 
muerta imposibles, si bien es verdad que los del cas­
toreño, especialmente en los dos primeros de lidia 
ordinaria, h i cü ron todo l o posible para que llegaran a 
la muerte aplomadísimos. 

Con esta nueva mansada. Gallito hizo en su prime-

Moreni to de Talayera en un lance de capa a 
t: su secundo 

Gall i to toreando de capa a su primer toro Una ve rón i ca de Galli to al Intervenir en quites I Un estatuarlo del citano al primero de los suy 



Blando y Moreiii de Talanra 

Moreni to de T a l a v e r » en nn quite toreaffido i » 
capa 

Morenito de Talavera a d o r n á n d o s e en la faena de muleta 

ro, con capa y muleta, cosas pintureras; el toro Iba a 
menos: el torero no pudo continuar <n «1 mismo plan, 
y el disgusto lo compartieron torero y público. En su 
segundo, manso y peligroso, el gitano t i ró a salir del 
paso con brevedad, y lo consiguió; por lo cual Gallito, 
«1 de esta temporada, cont inúa inédito para nosotros. 

La presentación de Andrés Blando, mejicano, se re­
dujo a'unos laacfs a la verónica magistrales en su 
primero; mego se quedó sin toro, y aun cuando inten­
tó la faena, no pudo, y todo quedó en el quiero y no 
puedo. Discreto en su segundo, manso y difícil, no pudo 
ampliar lo. que nos prometió a l venir. Parece ser un. 
buen torero, ouyo fuerte no es tá en el acero; con gran 
asombro de todos, no puso banderillas. 

Morenito de Talavera vino con ganas de confirmar 
la recuperación apuntada en otras ¡Plazas. Dos pares 
de banderillas, una tanda de lances y algún muletazo 
suelto fué lo máximo que pudo conseguir; cargó con 
o peor lote, Incluso con el berrendo en negro, de Cal­
derón, que era. pese a su buen tipo, manso hasta las 
Pezuñas. 

No nos divertimos, pero tampoco pesó la corrida, 
despachada en hora y media. La brevedad í u é u n 
w m o del trío, y todos lo agradecieron. 

aay que ver de nuevo a Gallito, a Blando y Morenito 
Q€ Talavera para poder dictaminar. 

^•nl to clavando un par de banderillas j u n t o a la» 
tablas 

Morenito entrando a matar 

André s Blando en u n pase ayudado ñ o r alto 

E l mejicano Blando pasando de muleta a N 
primero 

Un muletaso per bajs del mejicana 
E l torera axleca dando nn lance de frente por 

d e t r á s (Fats . VaUs) 



' l E X E 
nuevo 
misma 

Lorenzo Garza de 
a nosotros con >c 
cara de novillero 

Lovemo Garza, otra vea en Jüspa&a. 
« b a t í a en el cuarto del bote! 

«Vamos para la calle»* * ^ pone decidido 
y sonriente la cbaqueta 

ansioso de alternaliva y de 
triunfos con que se fué de Es­
paña el 4 de ju l io de 1936.' 
Queremos dcir que por su per­
f i l de chamberi íero no han p i ­
sado los años. Viéndole , se nos 
ocurre pensar que n i él se. fué 
ai el tiempo há transcurrido y 
que estar misma tarde le va­
mos a ver en 
una de aque­
llas novil la , 
das que to­
reó con E l 
Soldado , . y 
que tanto re. 
vuelo arma­
ron en el co. 
tarro t a u -
nuo. 

Sm embar­
go, el pano­

rama que le rodea ha cambiado. Es­
tamos en el vestíbulo de un gran ho­
tel , y aunque cuando se marchó-ya el 
triunfo- le había sonreído, hoy vuelve 
de sti patria, donde ha estado colo­
cado en el p ináculo de la grey tauri­
na hasta su retirada. Hoy ya no es 
el novillero j hoy es un matador de 
postín. . • 

—Soñaba yo con mí vuelta a Es­
paña . Cuando me ret i ré , en el 
año 42—nos dice—, para atender mis 
negocios, ya dije que en cuanto se 
pudiera volver a esta tierra, me ce-
u u i á de nuevo la taieguii.a, ¥ como 
ve, cumplo lo que prometo. 

— Y éste tiempo alelado del toro, 
¿no le restó aü t ión ni deseos de vol-

'ver? ; , 
—En absoluto. Primero, porque mi 

alejamiento no ha sido total. Tengo una g a n a d e r í a que he hecho con se-
mentá les de San Mateo, procedentes de Saltillo, en el Estado de Zacate­
cas, compuesta de -anas cuatrocient?is cabezas, y, por tanto, me he mante­
nido dentro, del ambiente taurino. Además , que yo soy de los que tienen 
el mal de montera, y contra ése no hay quien pueda luchar. Soñaba con 
volver otra vez a la vi¿a activa, y ahora es cuarfdo me eficuentro a mí 
mismo. Hube de reaparecer, primero t n m i tierra, porque en ello había 
compromiso. Pero es aquí , en E s p a ñ a , donde me hice torero; donde tengo 
verdaderas ansias de vestir el traje de luces. jQue me salga un toro, aun­
que el otro se me yaya v i v o ! 

Saborea el puro y mira hacia la espiral que forma el humo. Hay en su 
mirada decisión y muchas iUisiones. Y ensimismado en su deseo, aspira 
fuerte nuevamente del veguero, como si quisiera ̂ tragar ese toro que espera. 

—A usipd no le fué fácil el triunfo, ¿ Verdad,, Lorenzo ? 
—En efecto; pero de ello tiene gran culpa m i temperamento. Yo no 

había pensado nunca en ser torero, n i hab ía visto una sola corrida en-mi 
vida. Pero estaba lleno de ambi­
ción. Quería ser algo pronto. Y así, 
fui aviador, boxeador y marino.. 
Claro está que a los pocos días mis 
deseos eran superiojes al desarro­
llo natural de m i profesión. Hubie­
ra querido ser un «as» del aire al 
mes de prác t icas , capi tán de un 
barco en cuanto puse el pie en el 
puente y combatir con el campeón 
del mundo a la semana de calzar­
me los guantes de boxeo. Pero eso 
no podía ser. .Y entonces, viendo 
una revista taurina, se me ocurrió 
dedicarme al toreo, 

—Pero si usted no había visto 
un toro nunca... * 

—No importaba. Mis deseos me 
empujaban hacia algo en donde 
el triunfo se pudiera alcanzar en 
una sola tarde. Y nada mejor 
para esto que los toros. Una gran 
faena, ^ en seguida a figurar en­
tre los jmejores. Así pensaba yo. 

-Entonces, ¿empezó usted a Igual 

El torero mejicano 
ha tomado dos veces 
la alternativa en España 

bían 
adiestraba 

torear " inmediatamente? 
—Me reuní con unos 

a m i g o s que - ya "ŝ -
algo de toros, me 

de salón coa 
ellos, y a los pocos días 
domfhaba las suertes 

>la perfección, pero sia 
enemigp. En estas con­
diciones, fui al cortijo de 
Las Golondrinas, del que 
era dueño el patrón don 
de yo trabajaba, y me 
frenté con tin toro poi 
primera. vez, sin haber 
yisto j amás una corrida 
más que en las páginas 
de los diarios. 

— Y tuvo éxito ? 
—Muy grande, porque 

inmediatamente me sa­
l ió un contrato. Pero 
para, que usted vea has­
ta dónde llegaba mi igno­
rancia, le contaré con 
detalles lo que pasó. El 
empresario que me con 

El mejicano Garza, el doini 
tas, con su apodera» 

lle-
Yo 

trató iba también a 
varse una corrida.' 
estaba con él y le di & 
op in ión : «Este, ese, 
aquel otro, el de n*5 
a l l á - l e d e c í a - , s o » 
unos toros muy buenos." 
«¿Por qué lo sabes-, 
me dijo. ««Pues p o ^ 
los he-toreado ya.» «6 1 

?» «Ya 1° 
Y e'sí 

tu» cuando «Te fué. Garza vue íve 
con la misma cara de novil lero 

te 

fué mi 

atreverías 
le contesté. 

Era tal raí debut. 

jQueme salga un toro, aunque el otro se me vaya vivo! 
'- — - / ' , • • • -

«Una de mis mayores 
alegrías ha sido que fuera 
de mi ganadería él toro que 
cor tó la primera oreja 
en Méjico Pepe Luis Vázquez" 

ignorancia, qjue no sab-ki 
que los toros aprenden 
al ser toreados. Y así fué 
la cosa. Cuando me en­
frenté con ellos por se­
gunda vez, me dejaron 

iKlasnudo en el ruedo. 
—Buen principio. Pero 

luego... 
—Me "costó mucho tra-' 

bajo llegar dond<í qvise. 
Hube de tomat en Es­
paña dos veces la alter­
nativa. Una, en .Santan­
der, que me la otorgó 
Pepe Bienve'nida, siendo 
testigo Maravi l la , ,y a la 
que renuncié más tarde, 
para volver a las novL 
Badas, y luego, la defini­
tiva, en Aranjuez, que 
me ta dió Belmente, ac-

v tuando de testigo Mar­
cial Lalanda. Pero has­
ta .llegar aquí hubo mu­
cho que luchar. E l pr in-
enno de mi carrera tau-

en la Plaza de las Ven­
t o r Gómez de Velase© 

nna empieza en junio del 
ano 193^ con una 
"uviosa, en la que con-
s e ^ í el éxito que yo 
Perseguía. Pesde áhí to­
do fué relativamente / á 

^ « u a b a con E l Sol- ' 
dado y Cecilio Barral , y 
me salieron las cosas co-
mo "no tantas veces ha 
Pensado. 

—En su ausencia de 
los ruedos, además de la 

ganadería, , ¿no se dedicó a pro. 
ducir pel ículas ? 

— S í ; algunas he hecho, y 
una dé ellas la traigo conmi-

*go. Es un guión original mío,-
/ en la .(Sue yo actúo además 
como prótagonisfci. i-a primera 
figura femenina es María An-
tonieta Pons. 

-r^¿Qué le ha parecido la 
temporada que han hecho los 
españoles en ^Méjico ? 

— M u y 
buena . Y -
ü c yisio a 
r e p e JuUis 

t u uua tar-
ue inmejora-
Ui t : , y t i vua 
q u e mejor 
tacna na ñe­
ca o Amoni-

^ Bienveni." 
L a toreaba 

/ c o n m 1 ^o. —7 
Lataniao, v^aganoi^o 

Antes de n&lif hay que coger unos papeles 
que necesita 

Gall i to, todos 
me nan gustaao mucho. A Joaquín ' 
le he v i s t o más valiente que 
nunca. / • 

o i r á la conversación otra vez so­
bre sus deseos de actuar en los rue­
dos españoles . Cuando de esto se ha­
bía, la mirada de Lorenzo cobra in -
teix&idad. ¥ 6 .creo que hubiera que-

' rido desembarcar, en vez de en el 
puerto, en una. plaza de toros, al mis­
mo tiempo que se iniciaba el paseíl lo. 

Le pregunto;: 
— ¿ C u á n d o . le veremos a c t u a r 

aqu í ? 
— E n Madrid quieren que sea para 

el 28 de este-mes y 1 del que viene. 
En Barcelona tengo dos, que pudie­
ran ser el 24 y 27, y me han habla­

do del 29 en Segovia Todo ello depende de q u é haya ganado eii condi­
ciones. 

Nos enseña unas fotografías recientes —«Son no más de hace mes y 
medio», dice-1-. En ellas se ve a Lorenzo toreando de muleta con su esti­
lo característ ico. Suave, mandando y con aguante. Bu afición se desbor­
da al recuerdo. 

—¡ O r n ó me salga el toro .. I 
Es t á entusiasmado, y pienso que es ésta —su.vuelta— su mayor ale­

gr ía . Se lo digo. 
—En efecto; poro diga usted también que hay qüe unir a és ta la que 

como ganadero temgo por ser mío el toro al que cortó Pepe Luis la p r i ­
mera oreja en E l Toreo. También Gitanil lo de Tr'iana .thizo lo propio con 
otra dé mis teses. Mire usted ; yo sufro tanto de. ganadero como de ma­
tador. Y por'eso, los éxitos de mis toros los aprecio tanto como los de 
torero. Este año he dado diez corridas y no estoy descontento de ellas. 

—¿ Se va a llevar usted sementales de aquí ? / 
> —Algo.de eso quiero hacer. Pe­

ro aun- no tengo nada decidido. 
—Comd torero y ganadero, ¿qué 

le pareces los. toros de aquí com­
parados con los de su tierra? 

'—Los de E s p a ñ a son más fuer­
te», más alegres. Por lo menos, 
los que yo toreaba. Ahora, apenas 
si me ha dado tiempo de afir-
marme en m i idea, porque he lle­
gado de Lisboa ayer y no he vis­
to más corrida, claro está, que la 
que se dió el domingo. Sin em­
bargo, ¡ tengo tantas ganas de 
comprobarlo, muleta en mano ^, ! 

Y vuelve a la idea fundamen­
tal que lo empuja. ¡ t Jn toro ! Le­
vanta la cabeza y deja vagar su 
mirada. Segur > de que se está 
viendo ya en la Plaza y cogido en 
hombros por una muchedumbre 
ronca de ohillar y frenética de en­
tusiasmo. 

Un repasp de la maleta para dejar. la» 
cosas en orden antes de irse a Ja calle 

Tres gestos de Loreaso a t u llegada a 
0 Madr id 

(Fots. M a ñ a n o y Anavi) 
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JoM-lito, en lov principios de sn carrera taurina, 
ristiendo el traje corlo 

• • " ^ . [ ] . . I V 

/ j EdS ki lómetros ai tíOr de Sevilla, donde l a citadad, 
^ in f in i t a hacia adentro, voelve a ser caxt.po, fretute a 

l a deacmboeadára del Goadiaira, en <á e snóno qvv va 
a Ooma d d Río, «i paet io da G&lves, reeoetado « » l a co­
l m a del A j a r a f e , dosoeme su sueño blanco y luminoso. Par-
que es todo é l am vearg! t , donde encicodoa sus globos de 
oro los naranjos, y desciende en anfiteatro pera tenderse 
en «t llano, tiene una yaga .reminiscencia n ble y antigua, 
romana y africana. E n el a i re d iá fano , bajo el anal pro­
funda, rompe el silencio u n t r émolo de e s q u í a s y de g r i ­

llos 7 cantan su canción mo-
n ó t . n a y cansina los cangi­
lones de las norias de las 
huertas. All í , it*>r el año de 
1895, ton ía e l sen r Feman­
do, dos veces sevillano por 
torero y labrador, su can­
dida casa campesina, ante 
cuyos muros enjalbegados, 
resaltando por ent ras te , 
hacían centinela unos odivos 
ver.zansgros, cansados y re» 
torcidos. D e t r á s se abr ía , 
como en el verso autobio-
giráfico d€ A n t onio Ma­
chad 3, 

U n fmertv claro donde mar 
. [dura el limonero. 

M á s a t r á s todavía , <n un 
dissáampado l ibre de árboles , 
curvaba sus tapias un ani­
l lo torero, donde el viejo 
matader de teres encerraba 
beoerrebes para aüiestírar^en 
su profesión a sus Mjos, 
Rafael y Fernando, que 
contaban entonces trece y 
once añcB. Allí , su ocae» 
prematuro p o r toda una 
vida de sobresaltos, tuvo un 
postrero resplandor de au­
rora en .<i nacint ícnto da su 
úl t imo re toño , que fué des­
pués , en el aelo taurómaca, 
sol ípicno de mediodía y se 
apagó de pronto en «3 oeniit. 
Ahora ya, en algunos dic­
cionarios eneidapédacos, en 
las breves l íneas dedicadas 
a Golves, b r i l l a ana frase, 
t imbre y Hasw? de toda la 
historia del pueblo: "Palaria 
del torero José Gómez, Ga­
l l i t o * . 

¿ Cons t i tu ía aquel r s t k o 
heradrno del rús t ico poeta 
l ír ico, que no h a c í a versos, 
ni casi s ab ía leer y e s c r i -

| bir, éL único resto de 1» f o r -
' tuna ganada tejiendo poe­

mas comí estoque y rotáeta 
entre las astas de los toros? 
Ta l ve*. Fernando Goma, to­
rero por los cuatro costados, 
e r a , como t a l , rumboso, y ama­
ba l a v ida alegre, ¡precisamrn-
te pcípqpae se l a jugabaT y qroe-
r í a dejar m á s , leyenda que r i -
qui za, y srertíase a d e m á s un 
poco rey entre su t ropa de g i ­
tanos, que no son gente que 
g u a r í a lo que consigue, pero 
¡procura andar cerca del dSne-

11 torero de G e l m , al darc omionzo a una de sus inolvidables faenas de muleta cita al loro con la 
rodillas eu tierra 

r a K o apartaba, pues, la mano el 
Gallo cuando t en ía en ella unas mo­
nedas, y muy grande hubo da sea- el 
trape- de su muleta para tapar un 
puchero a l que, tantos se acercaban. 
U n d í a , en Barcelona, el 25 de oc­
tubre de 1806, l a f lámula se le 
escapó de la mano para siem-
f>re, y, otro, el 2 ds agosto de 
1897, se le escapó taníbién la 
vida en su rincón somienta de 
Gelves. E l año de lS9Sr cuan­
do Jotselito sólo contaba tres, ' 
dejó toda la famil ia lá casa 
campesina y aquella plácito, de 
ad .bes que había gido moilie da 
sus toreros. Acaso, 'el n iño sólo 
pudo sab.r de o ídas , porque «e 
lo contaron, cómo on aqxiella 
píaci ía , cuando no t e n í a toda­
vía uso de razón y aipenas em­
pezaba a hablar, le en t ró a ma­
tar de mentrriji l las * e n un e&-
canwtjo en la mano a gui-sa de 
espada, a otro muchachito, su 
hermano Feman^ j t a l vss^ qu¿ 
le embes t ía la gatas y f ing ía lo» 
bramidos de un toro, y de-
aquellos tres a ñ o s de su p r i ­
mera infancia a l aire l ibre, sin 
¿diifícios altos que le escamor 
tearan e l cielo, al am:r del sol 
bravo que le templó y forjó v i ­
goroso y resuelto, como.no fue­
ron los de su casba, sólo le que­
dó después , nMuerdo incons­
ciente y sensitivo en toda su 
breve v ida de hrodjre, l a lec­
ción d a r á y l impia del agua 
corriendo en las acequias, bajo 
las t i j a s , por entre los naran­
jos de oro de su huerto. 

E n Sevilla vivía la viuda con 
sus seis hijos, todos menores 
de «dad —n:> se hab í an abierto 
en rosas los capullos de Ga­
briela, T r i n i y Lola—, en una 
casa de vecinos, l a n á m e r o 7 de 
la calle del Marqués de Para­
das, y pagaba p o r ' e l piso-n'oe'vi'í duros al 
mes. Y a no l a perfumaba el aire huertano 
de Gelves; pero también el ci«ío de Sevi­
l la era azul y sonre ía en las ventanas, y 
el pr imogéni to , a i volver .de sus primsras 
andanzas t a u r ó m a c a s , t r a í a en l a moleta 
enorme, m á s grande a ú n que l a de* señor 
Fernando, machas cosas, que no eran fei-
sanas nd trufas, pero tampoco eran sólo to­
mates. E n cuanto sonrió u n poquito l a 
suerte se mudó a un piso m á s grande, en 
la calle d*l Relator. Siguiendo el ej^mipí0 
de Minuto y Falco, ga organizaban otras 
cuadrillas juvenSes e infantiles: Macha-
quáto y Lagar t i jo I I , Borinqueño y Mano­

lete —padre deá fenóme­
no actual—, y en medio. 
Gallito y A lgab rño Chi­
co. Femando iba de ban­
derillero con Rafael, y con 
Joselito era t r d a v í a de 
masiado n iño para ser 
torero. ¡Ni Dios quásie-
r a ! —pensaba la m a m á 
Gabrieil a—, y en l a es­
peranza de que su ^ t i ­
mo re toño no le costara 
sustos y l á g r i m a s , lo 
llevó a un colegio de 
párvulos da la calle de. la 
Feria. Mientras tanto, aquel de 
quien di jo un d í a el primer Ra­
fael de la Córdoba taurina, 
'que a nadie hab í a visto ha­
cerlo mejor", empezó a l lamar 
l a atención de públicos y Em­
presas, y pudo mudarse otra 
vez y llevar a teda m gente a 
un hotelito de la Alameda ds 
Hércules , que habr í a de ser, 
andando el tiempo, prepi dad 

de «tasé. De a l l í sal ió és te , cuando 
tenia siete a ocho añe-s, en viaje a 
Cádiz para ver torear « n a novi­
llada a su hermano Rafael» y d s-
que vió la fiesta se olvidó idiel co­
legio. Tanto Je gus tó aquella no­

villada q u e dsrkfió é l 
mismo, "hacer- novJllo^'', 
y casi todas las tardes se 
iba a la Alan? da a j u ­
gar a l toro c o n «etros 
chicos de su edad y ma­
yores que él. P a r á b a n s e 
los t r a n s e ú n t e s a ver si­
mular las suertes del to­
reo a los torerillos en 
canuto, y cuando Joseli­
to se retrasaba, o no lle­
gaba penque se le habla 
llevado a l a fuerza a l 
colegio, preguntaban por 
él, ansiosos, a los d e m á s 
chicas: 

— i N o ha- venido hoy 
el pequeño de los Gallos, 
no va a venir? 

Y un d ía , un mucha­
cho que se 11»m^«. Ca­
yetano, r eapcnd io l l eno 
de alborozo: 

— I Y a lo ateo que vie­
ne, pos no va a ven í ! Esperarle. Hoy vais us­
tedes a ver algo muy bueno; porque v a a to­
rear a m i perra, que se I k m a Diana y em­
bista1 la mar de bien. 

Joselito se h a r t ó de torear a la perr i l la da 
aguas, que era noble e inecente y no se. picar-
deaba, y ejecutó con ella a maravi l la todas las 
suertes del toreo. Oyó entonces los primeros 
aplausos de su vida, y después . . . , d e s p u é s / a n ­
dando el tiempo, su muleta donun adora con-
vi i t ió en perros, tan dóciles como Diana, t'.vos 
muy poderosos y d i f í c iks , hasta que un d í a . . . 
i U n d í a le salió un lobo! 

Pero no vale adelantar los acontecimientos. 
Los juegos de l a Alameda le hac ían ansiar, 
mejor qus el amigo camarada y !a amiga pe­
r ra , un enemigo, de verdad, y empezaron las 
excursiones matinales a un sitio llamado L a 
BarráqUEta, donde hab í a una huerta, que 13 de­
cían L a huerta del médico porque era pro­
piedad del doctor don José Sánchez, padre de 
aquel Ignacio Sánchez Mejiafe, gran torero, 
banderillero en l a cuadrilla de José , su cuñado 
d ^ p u é s , su r iva l , su camarada y el vengador 
de su muerte, pues qur- fué quien r e m a t ó en 
la Plaza de ta iavera de l a Reina i d asesino 
toro Bailaor. 

Perdóneme ot ra vez quien leyere, s i otra 
vez, antes de tiempo, vuelvo a hablar de la 
musrta prematura d¡e José . Acaso, sin que 
yo lo pretenda y s i n que pnefia cvitario,.afu 
recuerdo h a b r á de ser como <l h i t motív de 
este pebre libro que, m á s 
que b iogra f í a y estudio c r i ­
tico, quisiera m i sentimien­
to for ja r a la vez, como 
apologética memeria, ipane-
gír ico y oración, ditirambo 
y responso. 

E n L a huerta del médico 
hab ía vacas de leche, y 1<» 
chiquillos acud ían intentan­
do torear a las c r ías , gn lá 
esperanza de que se arran­
casen de la obre al trap?, 
como hab ían visto que ocu­

r r í a entre los recentales de casta 
brava; .pero aquéllos eran de raza 
mansa y los muchachos se Irmáta-
haav a da ruarles <n torno, porque 
los temeros no sab í an n i huiir. y 
todo se reducía a una simulación 
de toreo ejecutada campAetainnente 
al aire. Sólo a Jcselito, s gún es 
f; ma entre los que presenóarcm 
y no han d v i i a d o todav ía l a pue­
r i l hazaña , se le arrancaba a me­
dias alguno de esos minúsculos to­

retes, aburrido, vjaocádo, 
greído, enfurecido momen-
táneamen te , porque ei mu-
ohaoh> ge ponía muy cerca, 
y lo atosigaba y hasta le 
daba golipecitos c o n la 
mano en la testas para obl i ­
garle a topar, como s i se 
tratase de un carnero. M u ­
cho tienapo después , ya tore­
ro de profesión, hubo de 
aceriarse J o s é da esta ha­
bil idad para conseguir que 
sólo a él le embistieran los 
toros mansos y reservones 
que no le embest ían a na­
die, y alguien recordará , 
como yo recuerdo, la pacien­
cia y ia p o r f í a con que una 
tarde de fiesta campera, en 
ei cortijo de Cuart : , entre 
3a admirac ión de ex toreros 
y toreros muy avezados —el 
inmenso Gue i-rita, Bonari-
llo, Faic:, Machaquáto y 
Manolete, padre, logró to­
rear 4 una becerra que to­
dos hab ían declarado com­
pletamente inú t i l para la l i ­
dia. H a b í a entrado el biche-
j o a l cerrado y h u í a de los 
capotes, escupíéndosa y bu­
fando, para emp.endsr 
pues una carrera, circular a l 
hilo d . l vallado tirando cor­
nadas, o;n el ñ n d é rom­
per el obstáculo y escapar­
se a l campo, y demostrad-a 
asi su invencible mansedum­
bre, se dáó or ien para que 
-le- abrieran la puerta. Mien­
t ras hac í an esta operación, 
se fué Sa beoerm a los me­
dios, donde se quedó quieta, 
en muy pacífica acti tud, y 
entonces Joselito, que era 
apenas novillero y no h a b í a 
cumplido los quince aires, 
rogó que cerraren otra vea 
la puerta y le dejaran to­
rear a l a becerra. D i j á ron­
le que era imposíMe; pero 
tanto imsH3ó el muchacho, 
que decidieron complacerle, y 
entonces él, provisto de una 
muleta y un bas tón , se escon­
dió en u n bailadero, de donda 
asomó apoco, alegrando al ani­
mal desde lejos. L a becerra no 
se f i jaba en él y el mudwcho 
avanzó unos pases t apándose 
con el engaño , extendido como 
para dar un pase ayudado; 
rraróle entonces 3a oornúpgfca 

LorreNpomhendo t 

átn h a s í r movimiento alguno para embestirle, y Joselito, 
fsegiando u n gran suato, volvió a meterse en el burladero, 
de donde volvió a sal i r tras o cuatro veces, repitiendo el 
juego y epe leándoa? cada vez m á s . Re íanse a carcajadas loa 
eapJctudotres ds> lo que parec ía inút i l faena; pero una de l a » 
veces se encampanó la bacerra, picadat acaso su wtrtiMaf/ifld^ 
y aivarteó unos pasos hacia el bulto que se movía delante 
do ella, y JoseMto volvió a avanzar hac ía .el bicho, y en cuan­
to é s t a se detuvo le dió u n medio pase por delante. Así , ' l a 
arrancada se hizo m á s larga hasta llegar a ser completa, 
cubando por bajo hasta media docena d? pases magnífico». 

{Cont inuará) 

L O Í dos hornuiDüN. UÍUÜCI V José, con unos «mi 
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EL ARTE Y LOS TOROS 

El tema laurmo en la 
aeiual Eapos ic i ín 
n a l de Bellas unes 

P o r M A R I A N O SANCHEZ DE PALACIOS 

mm\ 

kspaés do la faena original do Ricardo Macarrón Pepi ta», bella muestra d*1 arfe do Juan Giráldoz 

EN ese ampl io y lucido concurso p i c t ó r i c o de la ac­
tual E x p o s i c i ó n Naciona) de Bellas Artes , a la 
que concurren "en fraiterjia c a m a r a d e r í a a r t í s t i c a , 

con los valores m á s destacados y sobresalientes de la 
v e t e r a n í a de la p intura , los modernos y j ó v e n e s man­
tenedores de las m á s recientes escuelas, no p o d í a faltar 
e l tema taurino —como no e s t á exento el re l ig ioso— 
que ha s ido, a lo largo de ia p in tura e s p a ñ o l a , tema pre­
ferente de la labor creat iva. 

. Y no p o d í a f a l t ac el tema taur ino, ya muchas veces 
lo hemos dicho, porque v inculado en el m á s . rancio 
costumbrismo nacional , en los gustos y aficiones de casi 
t o d ó e s p a ñ o l , h a b í a de exteriorizarse en Tos propiosi 
mantenedores de la p in tura , que enamorados de l asun­
to y conociendo lo c o l o r í s t i c o , lo l u m í n i c o y enorme­
mente p i c t ó r i c o y a t ract ivo de l tema, e n t r e g á r o n s e a él 

' s i n re&ervas e incluso con una d e d i c a c i ó n absoluta. 
Que si ya Goya , partiendo principalmente del s iglo X V I H , 
nos d e s l u m b r ó con su. « T a u r o m a q u i a » y BUS c é l e b r e s 
retratos de to re ros» y Lucas Alenza, continuaron su ca­
mino , el s ig lo . X I X fué p r ó d i g o en el tema, que man­
tuvieron no pocos pintores de acreditada val ia y de­
mostraron m é r i t o s , E lbo , Castellanos, Vi l legas , Fór tu -
ny . J i m é n e z ' ' A r a n d a , etc., enlazan cpn S:monet. Denis, 
Sorol la , Zuloaga. Domingo , Bermejo, L ó p e z Mezquita, 
H u i d o b r o , Benedi to , Solana, V á z q u e z D íaz y tantos 
mas que en la actualidad a ú n sostienen el rango Mt ¿3 
pintura t au r ina . ' 

En esta m a ñ a n a pastosa, calenturienta y un tanto 
agobjadora, del mes de j u n i o , hemos buscado, entre las 
frondas apacibles y risueñas de los jardines del Retiro, 
el Palacio de las Exposiciones, y cuando vencida ya la 
escalinata de acceso hemos entrado en el [írart v e s t í b u l o 
del que parten las distintas salas que, cubiertos sus pa­
neles, muestran al v i í i t a n í e la riqueza de gamas y colores 
de las m á s recientes y diversas obras p i c t ó r i c a s , nuestra 
afición por lo popular , y por ende, nuestra d e v o c i ó n 
e s p a ñ o l a po j la fiesta de toros , nos ha hecho buscar 
el tema, «jue a ¡ fin y ' a l cabo, es lo que v e n í a m o s de-
aeanr ío , Y en efecto; a l l í , de una manera u otra , directa 
o indirectamente, e s t á el tema taurino d i c i é n d u n o s una 
vez m á s que el apunto no se agota n i deb i l i t a , y cjue, por 
el contrar io , se sostiene vencedor con la misma pu­
janza de sus mejores t iempos. Var i a» son las obras 
y varios los autores: G u t i é r r e z Solana, V á z q u e z D í a z , 
G i r á l d e z , Soria Aedo, M a c a r r ó n r - J o « é Tola Peroandez. 
L ó p e z Padia l . . . 

G u t i é r r e z Solana nos ofrece, y no es la primera vez 
que lo hace, con , su cuadro « L a s mul i l l a s» o « C o r r i d a 
en C a s t i l l a » , de la co l ecc ión Juan Valero, una sugesti-

(.Torero de nc¡rro y grana*, onndro d o T á z q u o r Díaz 

tLus mulil las», prntado por José Got ié i rez ^ola-
Ua, obra cuíacl-Tist ica del geaia] pintor 

1 

va tstampa de la l id ia en ciertos pueblos adentrados 
e ñ / e l c o r a z ó n de Cas t i l la , donde a la bondad composit iva 
y a la admirable destreza demostrada en los ú l t i m o s 
t é r m i n o s , une la gracia con que se ha b u s c ü d o e l 
te na desarrollado de esa manera tan excelente y a la 
vez tan discut ida , que caracteriza a este genial p in tor , 
que, q u i é r a s e o no se quiera, s e r á en el fu turo uno de 
los artistas m á s s ó l i d a m e n t e colocados y que m á s se 
busquen dentro y fuera de E s p a ñ a sus. obras. Dan ie l 
Vázquez D í a z , p in to r en el que tampoco e s t á n exentas 
esas genialidades creativas y en e l que un e sp í r i t u nuevo 
y renovadoi: alienta toda su obra , digna de un ampl io 
a n á l i s i s y detenido estudio, nos ofrece, con su « T o r e r o 
e i negro y g r a n a » , una muestra m á s de su arte p e r s ó n a -
l i s imo. E l árt lsj ta s i n t i ó una vez m á s la entusiasta y fer­
viente, d e v o c i ó n á l tema y a 1̂ se ^entregó para br indar­
nos el atrayente empaque de ese d ies t ra , que «n un 
maridaje perfecto de colores suaves y -bien buscados 
dentro de su oscuridad de fondo, nos habla de esa su-
f r e m a d a de su creador, en los tonos bellamente enla­
zados. Juan G i r á l d e z , artista que cada d í a nos des­
tabre nuevas posibilidades, de su p in tura , digna de 
a'tas empresas, pone en la E x p o s i c i ó n Nac iona l , con 
sus dos l ienzo», : « C a r m e l a » y « P e p i t a » , una de las 
más • sugestivas notas, buscando en el ropaje torero 
el itrayente mot ivo de l r e t r a t ó . En verdad que ante 
estos dos lienzos de t án i lus t re p in tor hemos sentido 
un indescifrable bienestar, por cuanto a la gracia y 
a t r acc ión de los modelos \se ha unido el depurado es­
t i l o de una p in tura , que p l á c e n o s en esta o c a s i ó n el 
elogiar. ' 

Con ellos, Soria Aedo, de que en otras ocasiones 
hemos hablado extensamente, nos d » , coA su tela de 
grandes proporciones «La G o r r i o n a » , . acaso m á s d é b i l 
de calidad que las restantes y bellas obras suyas pre­
sentadas en el Certamen,* una muestra de que su de-
v é c i ó n por los temas taurinos no Se extingue y que 
aqu í en esta obra, no carente de cierta gracia, w b e 
mantener con ese domin io de la p in tura que ya de an­
t i g ü e n o s fiene afortunadamente acostumbrados. 

Con ellos Ricardo M a c a r r ó n , . , c o n su o b # « D e s p u é s 
de la f a e n a » , en la que se acusan rasgos y pinceladas 

de un consumado a r t i s y , y To la F e r n á n d e z con su 
belia ¿ g a a f a e r t e « T o r o s en efl p u e b l o » , prometedor de 
I r i u a t o j en este di f íc i l sector a r t í s t i c o , asi como L ó p e z 
Padia l c o n su t e ^ « G r a n a y o r o » , de bellas coloracio­
nes y cierta habi l idad composi t iva^acredi tan y ponen de 
manifiesto la existencia del tema taurino en una tan 
importante como trascendente E x p o s i c i ó n que es la Na­
cional de Bellas Artes de este a ñ o . 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

R I C A R D O V E G A S , 
CONSUL GENERAL DEL PERU 
Una de sus mayores a legr ías 
es poder ser espectador asiduo 
de la primera Plaza del mundo 
DESDE QUE ESTA EN MADRID NO HA 

PERDIDO UNA SOLA CORRIDA 
S T E gran af icionado qtie presion-

tamos hoy a usitedes, hace po^o 
m á s de un mes que ha empezado 

a ver corridas de toros... en Madrid. 
Es ctecir. el tienupo que lleva entre 
nosotros. Pero su ad(tni ración por 
nuestra í i e s t a tiene ya mudhas años 
de bistoria. Como que data de cuando 
v io por "primera «vez, allá en su l i m a 
natal, ai Juan Belmonte, padre. 

— e s o que yo fui a los toros ía 
primera vez dleno de prejuicios: la , 
crueldad de la fiesta, el pobre espec­
tácu lo de los caballos... Pero inme­
diatamente <}uedé ganado por su - co- . 
lorido y por su belleza, (por su ár t? 
y por su emoción. En aquella corr i -
íia primera que yo v i ' toreaban, ade­
más de Belmente, Mar t ín Vázquez y 
SaJeri. ¡ U n gran cartel dz aquellos 
tvemipoSy! L a impresión, que recibí fué 
extraordinaria. Me conver t í auítoipá-
ticamente en un entusiasta de los to­
ros. He visto muchas corridas en mi 
pa í s y en otros de Atmérica, dómele 
he estado* Y una á s mis mayores^ ale­
gr ía^ , al venir a E s p a ñ a cooio cónsul 
general del P e r ú , es esta de jpoder ser 

ahora espectador asiduo de la p r í m e r a P l am de3 mundo. 
Hablamos, pues, con don R i c a r d o » V e g a s Garc ía , cuyo 

maypr orgullo es su pura -sangre estpañola. E l adtual cónsul 
general .del Pe rú es, además , un «periodista de btillante eje­
cutor-i a ,̂ que ha ejercido la p ro fe s ión activamertte durante 
quince años. En sus tiempos estudiantiles ya «alternaba las 
tareas universitarias con el trabajo en la Redacción de " L a 
Prénsa" , diario que es e l segundo, en orden cronológico, de 
los que se publican en l i m a . De " L a Prensa" salió por 
incompatibilidades pol í t icas . Dbrante diez años fué redac-
tor-jelfe de "Variedaides", fptsblicación semanal de gran 
dretdación, a l estilo de "Bíanccx y Negro". Tamíbié» fué 
redactor-jefe del "Universa l " y representante, por espacio 
de trece años, <ie " L a N e c i ó n " , de Buenos Afires. lEs fun­
dador y fué secretario del G r c u l o de la Prensa, de L:mia, 
y vocal d d Alteneo, H a sido cónsul de su pa í s en var ías 
ilaciones americanas, entre ollas la Argentina, en la que 
ha desemipeña'cjo ^ste cargo en tres ocasiones. En Buenos 
Aires fundó la revista " P e r ú " , semanario i lus tmio , que 
contribuyó grandemente a'estrechar y difundir relaciones 
comerciales y literarias entre los idos estados de Suramié-
rica. 

^ - í S e dan muchas cortadas en ¡ l i m a ? 
# —No. .La temporada es corta. Juanito Belmonte ha to­

reado en la últ ima seis oorriidas.. Puede que se hayan dado 
hasta doce, en total, •en L ima , se entiende, que es donde 
está la Plaza única que tenemos. Fuera de la capital, las 
corrida^ se celebran en Hazas smprovi sabias. 

— ¿ H a habido a l g ú n torero peruano destacado? 
—Destacado en el p a í s , s í ; pero la verdad es que, fuera 

de él, aipenas hart'sido conocidos. L a f igura m á s importartte 
este aspecto fué l a de Angel Vá ldés , que era negro y 
Hegó a alcanzar grat» renombra y popularidad en nues-

ín . tierra. 
—-¡Qué ganado es «1 que SK l idia aflh? 
—Hubo dos buenas prarradorías: la llamada de M^la > 

la de Olivar. Y a no existen. Ahora tenemos la de La Viña , 

<iue es cruce de Par ladé . L a 
atición en Lima por las cor r i ­
das de toros ' es magníf ica, a 
pesar de que los precios son 
mucho más subidos qü-e aquí eu 
España . Los toreros van. conr 
tratados en condiciones muy 
buenas, y si, habla usted con 
juani to Belmonte, él mismo le d i rá deá buen 
resul^do material de su campaña. Cuando 
fué joselito, y para las corridas d d cen­
tenario de la. Independencia, se llevó gána-
do español, a pesar del gigantesco esíuerzo 
económico que esto suponía, 

—¿Entonces , ysted yió a Joselito?-
• —-Le v i en todas las corridas que toreó 

allí, y para - nw no ha habido torero más 
completo que éste. Allí v i también 3 Ra­
fael, el Gallo; a Ohicuelo, a Bienvenidii, ¡pa­
dre, y luego a los chicos Manolo y l 'eoe; 
primero como becerristas; destpués^ al fx>-
bne Manolo, comí) matador. A los Bienve­
nida les quieren mucho allí. También pude ver a Marcial 
Lalanda. M i ídolo era Joselito; pero en el Perú , el que 
ganaba l a aclamación frenética de las multitudes era Bel­
monte. Además , se .casó con una peruana, cdnio usted sabe, 
y %esto acabó de unirle má's a nosotros. H a pasado el tiem­
po y Belmonte a51í con t inúa siendo, en el recuerdo..., ¡ Bel­
monte! U » hé roe casi mitológico. 

— ¿ E s muy antigua la Plaza de Lima? 
—Data del siglo ' X V I I I , y hasta hace un a ñ o «e ha con­

servado en la misma forma en que la mandó construir el 
v i r r ey Ama^ El ruedo era demasiado grande. L a Plaza 
se «ha llamado siempre de Acho, por ser éste él aipellido del 
dúepo de los terreno» en la época en que se levantó. Hasta 
su reciente trai ís íormación era una Plaza como tantas es­
pañolas, .sin m á s diierteaicia que la del ruedo, de grandes 
proporciones, que ya le he señalado, y la de tener unas 
localidades llamadas "cuartos", especie de burladeros, que 
ahora han sido suprimidos. Es decir, que la Plaza, tal como 
ha quedado, es idéntica a las de ustedes: con tendidos, grar 
das y palcos, y con barreras, que allí llamamos "delante­
ros". Esta Plaza de Acho se encuentra en la zona de l i m a 
m á s típica y más e spaño la Y a sabe- usted que a L ima se 
la llaraa 9a Sevilla de A m é r i c a ; pues la zona a que me 
refiero es, como si d i jéramos, el barrio de T r i á n a 

—'¿Caben muchos espectadores? 
— N o sé exactamente el aforo; pero se pueden calcular 

de trece a quince m i l . 
— Y el ipúblíco, ¿Cómo es? > 
—(Muy exigente, vehemente y apasionado, j Públ ico au­

tén t ico de toros! A ú n recuerda la bronca del debut de Jo­
selito. N o es que estuviera m a l ; pero la gente esperaba 
m á s , muoho más, de él, y protestó de una manera— in­
olvidable. Y a sabe usted el amor propio que tenía José . 
Paira demostrar lo que era se encer ró él solo con seis to­
ros, y aquello fué el disloque- No recuerdo una apoteosis 
igual. A (pesar de todo, el torero de m á s é x i t o allí, en 
todos los tiempos, ha sido Belmonté, padre. Con- su boda 
se convir t ió para los peruanos en algo entrañable. Por cier­
to, que fué padrino de su matrimonio Francisco Grana, el 
gran h i s lpanó^o , que fué representainte de nuestro pa í s en 
la Exposic ión de iSavilla. 

—De modo que para ik&ed, J o s e ü t o , . 
—< A h , s i ! Para mí , el m á s grande... Claro que, por 

el poco tiempo que llevo todavía aquí, i 
no puedo hablar de los toreros. actúalos. 
A Manolete sólo le v i e u ' la corrida 
de l a , Diputación, donde, por í o y i ^ í , 
no estuvo-a la altura de su fama. He visto 
a Pepín Mar t ín Vázquez. Creo que ahí hay 
figura, y figura grande. Me rindo ante las 
maestr ía de Ortega, a quien ya había visto 
en A m é r i c a En realidad, y esto sí que quie­
ro que lo haga constar, me encuentro entre 
ustedes co.mo en mi propio país . E l P e r ú ' 
es la nación más española de toda Améi icít, 
Aurora tengo la impresión de que estoy en 
un P e r ú m á s grande y . Con" más solera. 
Cuando venía en el barco vi un n ú m e r o de , 
0 L R U E D O , Es el (primor per iódico espa­
ñol que cayó en mis manos. Desde ehton-
ces soy su lector asiduo.» 

A continuación vienen unos elegios para 
esta publicación, en la que el cónsul general 
d d P e r ú tuvo la alegría de ver la f i rma de 
su ilustre contpat- iota Felipe Sassone. , 

—Apenas puedo hablar de los toreros de 
ahora. Todavía soy un espectador primeri­
zo. Sii me dejara llevar por mis impresiones 
momentáneas, le diría que Arruza es^el qu<e 
más me ha gustado. A Ptepe Bienvenida le 
he visto en varias tardes de poca fortuna. 
Supongo que será mucho mejor.,. 

—Creo que supone usted bien. ¿ Q u é es 
lo que m á s le ^agrada del conjunto de la 
fiesta? 

—Desde una postura exclusivamente ¡es­
tética, la capa y las banderillas. Desde el 
punto de viiáta de la emoción, el momento 
de matar : " la hora dte la verdad". 

—»¿ Y el toreo a caballo? 
—fMe agrada, y m á s ahora con. los triuinr 

fos de m i gentil coniipatriota Conchita G n -
t rón. lEstoy deseando ver actuar a Alvaro 
Domecq. Claro que sí tuviera" que elegir, yo 
me quedaría saetripire con el toreo a« p i e . E l 
toreo a caballo tiene su m é r i t o y «u arte in ­
discutible; pero el toreo a pie es el no hay 
más allá... N o he perdido una sola corritfa. 
desde que estoy en Madr id . 

Y don Ricardo Vegas, que está con nos­
otros en la terraza de un café de la Gran 
Vía , llama al primer vendedor de periódi­
cos que pasa. Abre d diario y busca, antea 
que riada, la aecciónt de toros. U n pequeño 
gesto de contrariedad: 

—<\ Vaya! A u n no dicen quiénes van a 
torear el domingo. 

R A F A E L M A R T I N E Z G A N D I A 



"El resumen ha sido diecisiete corridas toreadas, 
treinta orejas y todas las tardes ovaciones" 

je. L a llegada, el recibí m i euto apo t eós i co y el apoyo incondicio­
na l , sincero, como de verdadero hermano, de Maximino ( a-
macho, el hermano del Presidente de Méjico. 

—-Todos —dice Rafael— encontramos un magnifico auxiliar 
para nuestras actividades. Nos p r o p o r c i o n ó alojamiento, faci­
l i tó los viajes, nos hizo obsequios va l ios í s imos y estuvo a niie<». 
t r a d i spos ic ión constantemente. 

— ¡ Q u é pena •—pone como colofón al c a r i ñ o q u é siente por ^ 
entusiasta aficionado— que muriese! Nosotros lo sent ímob tmpr 
memente. « . 

— i Q u é diferencias encontraste entre el to ro de a l l í y el nnos*' 
t ro? . - . . ' 

•—Mucha, y careada de dificultades. Allí estaban toreándo­
se reses de tres a ñ o s s in exigirles mucho. Pero nuestra llegada 
c a m b i ó to ta lmente l a f i sonomía de l a fiesta. Los toros pasaron 
a ser de cinco a ñ o s , con un peso m í n i m o de 280 kilos, y las en­
tradas, que se pagaban a cuatro o cinco pesos, subieron a doce. 
Fuimos a dar p a s i ó n a la fiesta, como ha ocurrido en España 

con l a llegada de los meji­
canos. 

Gal l i to , a su llegada a Madr id , salada desde la vt n 
t anUla a so apoderado Cristóbal Becerra. Los siete 
meses de aasenela nos lo devuelven m á s scvil'ano y 
m á s gitano que nanea, y asi, gri ta él: «{Cristóba!* 

Rn el hote l , e a m h í á u d o ^ e 
de ropa para dar la prhtienv 

vuelta por Madr id 

Kn el a n d é n , f I » « • » n»*» reposo, l a e o n v e w a c l ó n 
con Beeerra, f « e I n s g » I»* nlsí**»**» eon pwgnn-

tas y m & t preguntas 

Ta es t á para salir. Ahora, el p a ñ u e 
l o en el bolsillo y a l a calle 

HA regresado ya 
Gal l i to . Desde 
l a semana pa­

s a d a se encuentra 
con nosotros, y cuan­
do aparezcan estas 
declaraciones h a b r á 
toreado en Barcelo­
na- Mejorado d é su 
enfermedad, el valor , 
que él sabe in tefpre» 
t a r l o en d i s t in ta for . 
ma que los d e m á s , 
porque lo concibe en 
s e n t i d o completa-
•mente opuesto. Es ta 
ha sido i a mejor ar­
m a ofensiva de la 
c a m p a ñ a invernal de 
Rafael ' en- sus dieci­
siete corridas torea­
das por* los Estados 
y l a capi ta l . Y de 
ésas , cinco en E l To­
reo, con t r iunfos re­
sonantes, tardes apo-
t e ó s i c a s y cortes de 
orejas, como el me­
jor de cuantos fueron para a l l á . 

J un to a Rafael hacemos el resumen de esa temporada, 
— E n los Estados ho cortado t r e i n t a orejas, casi todas las 

tardes en que a c t u é , é o n vuel tas al ruedo y ovacioifes. 
Así es c ó m o expl ica Rafael su resurgimiento. Parece q u é 

en é s t o no cabe m á s que l a verdad. A u n no ha surgido ol em­
buste. Porque viene t o d a v í a embriagado del t r iunfo . 

— ¿ L e has echado mucho v a l o r t 
— F í j a t e —y saca u n voluminoso á l b u m de las maletas—. 

No quiero yo hablar, porque pueden cree» que se exagera. 
Pasa hojas y hojas. E n todas, l á m i n a s de los diarios y re­

vistas i lustradas de Méj ico, aparece l a f igura arrogante de 
Rafael Ortega. ¡Faenas, desplantes, gestos de valor . Pausa. 
A l poco, Rafael dice: 

—Todo lo que he hecho al l í me hubiera servido para f i r ­
mar corridas para cinco a ñ o s en E s p a ñ a . Quiero que me sal­
gan toros y que mis compatr iotas no pierdan las esperan­
zas en mí . 

LOS TOROS, MAS Q R A N D E S 

L a conve r sac ión , amena, s i m p á t i c a , se enmarca sobre su vía-

P O R Q U E F U E R A F A E L 
Y POR Q U E V O L V E ­
R A E N L A P R O X I M A 
T E M P O R A D A 

Sombreros t ípicos del 
p a í s . E n ellos, uno muy 
grande, color gris, adornos 
maravillosos en cuero. Des­
tacan dos cabezas de toro 
a los costados. Es el de un 
ranchero azteca. Rafael, 
caprichoso, va sacando, a 
t r a v é s de dos horas de con-
ve i sae ión , los objetos com­
prados en Méjico y Nueva 
Y o r k . 

•—Esto p a r a t i . Bece­
rra . . . 

Es una magníf ica y pe­
sada pulsera de oro.- Y el 
apoderado, asombrado por 
el e sp l énd ido regalo, se co­
loca en su m u ñ e c a la joya. 

Galli to f n la estación 



^MI A C T U A C I O N A R T I S T I C A E N M E J I C O 
N O H A P O D I D O S E R M A S T R I U N F A L " 

^Dolores del Río vendrá a España en septiembre 
Y entonces hablaremos de lo que se habla ahora 

el 
or 

para su t ío , para la madre, para los sobrinos... Has ta u n de­
licado estuche ha t r a í d o para la esposa de Marcia l Lalanda. 
Así ha pasado su pr imera m a ñ a n a en Madr id Deshaciendo pa­
quetes, desalojando maletas y colocando todos los trajes y uten­
silios en el armario de l a h a b i t a c i ó n . • 

—¿Por q u é fuiste?—le in te r rumpimos en su c o n v e r s a c i ó n 
inagotable. 

.—Tenía un camino ya t r i l l ado . E n Méjico se recuerdan los 
viajes de m i t ío Rafael y t e n í a quy encontrar mayores faci l i ­
dades. Por eso fu i y t o r e é m á s corridas que ninguno de los es­
pañoles. B a t í el record.. . y co r t é m á s orejas que ninguno. U n 
triunfo grande, d á n d o l e valor y cuajando la mejor temporada 
de mi v ida taur ina . 

' —¿Volverás? 
— N i que decir. H e perdido, por el placer de regresar j u n t o a 

todos vosotros, veinte corridas en los Estados durante la cam­
paña de invierno. Pero he dado m i pa lab ia para la p r ó x i m a 
campaña, y t o r e a r é cuantas he comprometido. . . Porque quie» 
ro aprovechar esta vena que ha surgido en m í y t r iunfar con 
vosotros. Aquí-, a pesar ,dñ . • • 
qüe nos qu t í jámos cié los 
toros, son superiores a los, 
de alia. Todos' mansos, sin 
casta, que se quedan muer­
tos en la faena. x 

UN I D I L I O AMOROSO 
CONFIRMADO Y U N O S 
CABLES D E D O L O R E S 

No lo p o d í a m o s sospe­
char, pero es real . Viene 
cambiado, poniendo en or-

, den todos sus papeles, fo-
tografíasi trajes y d e m á s 
ropa de vestir. Rafael es­
conde, para sustraerlas a 
ñüestra mirada y comenta-, 
rios, algunas fo tograf ías que 
vienen en una lujosa car­
peta de piel . 
^Allí, en dos fo togra f ías 

artísticas, "está Dolores del 
Río, la famosa estrella que 
«hora ha tenido revolucio-

«En Méjico aun recuerdan 
los viajes de m i tío» 

E n el ma l e t í n busca los recuerdos 
que trae de Méj ico 

fcatacl en la hab i t ac ión del hotel 

Y dobla eL papel azul que t r a jo 

nada a toda E s p a ñ a , 
con m o t i v o de l a l le­
gada del p e q u e ñ o de 
los Gallo. Pero l a dis­
crec ión en nosotros se 
impone y solarneute 
somos Testigos de al­
gunas frases que suel­
ta Becerra. 

—-íQué nos dices 
de- tus amores con 
Dolores? 

—Qxie se h a b l a 
mucho. 
' Rafael, poniendo 
por delante que t f ate 
el tema con la forma­
l idad que requiero 
asunto, n o s ensorif* 
el ú l t i m o telegrama 
llestado. E n él, Dolo­
res lo anuncia ' que 
comienza si) p e l í c t l a 
y que en cuanto ter-1 
mine viene a E s p a ñ a 
para conocer nuestro 
p a í s . 

— l Y te c a s a r á s en­
tonces? 

—Pudiera ser. . 
í a s ú l t i m a s noticias. 

Recuerdos de su estancia en Méj ico . £1 ancho som­
brero t ípico de aquellas tierras que se ha t r a ído Ga­
l l i t o es mostrado por el diestro, que lo m i r a como si 

és te le recordase algo muy feliz 

Valor , aunque no lo crea la gente. Hemos v i s to los do­
cumentos gráf icos . Repasamos las c r ó n i c a s taurinas. Vimos 
en él una af ición superior a todos tos a ñ o s anteriores. 

Y esos toros grandes, s in casta, mansurrones, faltos de 
acometividad, quo le impulsaron a dejarse pinchar, ha j t te ­
nido para Rafael Ortega u n m o t i v o de lucidez. Como co­
lofón a todo, y áin quo é l . quisiera hablar del suceso, cae 
por la cama la jpel ícula de una rad iogra f í a . Es la que le 
sacaron el d í a que se r o m p i ó la c l av í cu l a toreando. 

Y en e í aire, el recxrerdo de «rí amor, no pasajero como 
creen muchos, y el deseo de t r iunfar on esta temporada. 
Así ha regresado Rafael; con unas pocas canas y buscando 
el abrazo de sus incondicionales. 

JOSE CARRASCO 

fT1 

\ metido ya a deshacer maletas, Gall i to m i r a con 
ge»io i .n tanto perplejo el l i o que ha armado en la 
h i b ' t a c i ó n . {Cualquiera la arreglal (Fotos Manzano) 



A R M I L L I T A , EL T R I U N F A D O R D E S E V I L L A 

Estas dos íoios corresponden 
al apoteósico íriunío obtenido 
en Sevilla por el gran torero 
mejicano ARMILLITA en la 
corrida de la Prensa, que por 
obra de su mágica maestría ha 
quedado grabada entre las 
más grandes efemérides que re­
gistran la Maestranza sevillana 



D E P R E S I D E N T E A P R E S I D E N T E 
E L uno —Rica rdo T o r r e s — h a b í a l lenado sus s u e ñ o » con el a f á n de ayudar 

a sus c o m p a ñ e r o s . E n cuanto supo l a pa r t e t r i s t e de su p ro fes ión no pen­
só y a en o t r a cosa a n o en reuni r a todos aquellos en los que l a desgracia 

se h a b í a cebado y a aquellos otros que n o pudieron alcanzar l a c ima. T a n t a te 
puso en ello, que u n d í a , que deben bendecir todos los toreros, u n buen d í a 
para ellos, sus s u e ñ o s se conv i r t i e ron en real idad. Pero el t raba jo que h a b í a 
costado aquel t r i u n f o —el que m á s l e enorgu l l ec ió siempre, aun sobre los que 
consiguió en los ruedos— c o n t i n u ó con mayor fuerza paca mantener en p ie l a 
obra y t ra ta r de mejorar la constantemente. Y a l frente de aqurf la sociedad 
—el Montepío—- fué dejando sus horas l ibree y muchos d í a s de t r i u n f o en loa 
ruedos, en los que completamente grat is h a b í a toreado para su obra. F u é de­
jando sus fuerzas hora tras hora en l a lucha por mantener con d ign idad a t o ­
dos los desheredados de su p r o f e s i ó n . Pero u n d í a hubo de dejarlo. Su a m b i c i ó n 
ya estaba en marcha 
muy buena marcha—, y él 
no p o d í a dedicarle y a los 
ímpe tus , que se h a b í a n i d o 
marchando poco a poco con 
los a ñ o s y las cornadas. Pa­
saron d e t r á s de é l o t ros 
president e s 
—entre ellos 
Vicente Pas-
t o r , q u e 
t a m b i é n de-
jó grata me­
moria— en­
tusiastas de 
U labor que 
Be h a b í a he-
<too, deseo­
sos de con t i ­
nuarla; pero 
nube que es­

perar a l a l legada de Marc ia l — o t r o s o ñ a d o r que supoTuchar con todas las 
realidades—para f01 mar pare ja a l a a l tu ra de su p r imer presidente y creador. 

E n nuestra estampa ambos se h a n reunido bajo el bus to de Rica rdo , ro> 
deados de muchos que l legaron m u y a l to y otros que n o t u v i e r o n esa suer­
te» pa ra que B o m b i t a l e entregue a l torero de Vac i amadr id una medal la 
que l e dedica l a Asoc i ac ión de Toreros. Es , pues, s igni f ica t ivo este g a l a r d ó n 
con que los suyos t r a t a n de premiar l a labor que La landa h a realizado e n 
p r o de los intereses de todos. Demuestra l a fe que este to re ro excepcional 
supo poner en defensa de los suyos y e l ardoi con que l u c h ó pa ra conseguir 
esos é x i t o s , que se le fueron sumando a los que o b t e n í a en las Plazas. E l 
era el m á s fiel cont inuador de l a labor in ic iada p o r B o m b i t a , y como este t o ­
rero, t a m b i é n supo dar lo todo por el M o n t e p í o : corridas, horas de s u e ñ o y 
t raba jo y lucha. H o y queremos resaltar estas dos f iguras en .nuestra es­

t a m p a de ot ros t iempos. 
porque, aynque carezca de 
sabor a u t é n t i c a m e n t e t a u r i ­
no y no tenga el color ido 
y l a luz de la Plaza o del 
oro de l vest ido de luces, 
nos ofrece u n profundo sen­

t i d o huma­
no, apoyado 
en los dos 
m á s f i rmes 
pilares que 
h a t en ido 
esta Asocia­
c i ó n de To­
reros: B o m ­
b i t a y M a r ­
c ia l cuyo re­
cuerdo, l o s 
haceimpere* 
cederos. 



n m o ALGH, empresario de la Plaza meücana de El ¡oreo, en Madrid 

\ 

"Aun no se que toreros irín el p r t t o ¡nulerno 
solo pepe mis v u z eslí c o n m o eii iirmr 

Antonio Algara , empresario de la Plaza de E l T O M O , de México , a su 
* ' liesrada a Madr id 

P ARA Antonio Algara no hay distan­
cias. Su oinamismo y su extraordina­
ria capacidad de trabajo conocen e l 

vuelo de mil anhelos que nunca fueron a 
clavarse e n un solo cuadrante. Tono Al­
gara, como todos los grandes viajeros, 
puede medir su vida por singladuras y 
raids a é J é o s . Ahora Le tenemos entre nos­
otros. Aun no hace mucho se despedía de 

# sus amigos, aUá e n Méjico. Le faltaban 
«tres cuerdas» de la escala para llegar a 
bordo, cuando se volvió y sonriendo a to­
dos les dijo: 

—Para agosto estaré de nuevo con vos­
otros.:. 

Sus palabras querían restar valor ai su 
gran empresa viajera. Me imagino el es­
tupor de, sus amigos... y, sin embargo, 
Tono Algara no mentía en aquellos m o ­
mentos. El no tardaría de encontrarse de 
nuevo en Méjico, para sorprender a to­
dos. 

—Recuerdo la última corrida que vi en 
Madrid, el mes pasado... 

Antonio Algara, sigue sumando singla­
duras. Los cuatro rumbos le son propi­
cios... 

* * 
Algara es, ante todo, un hombre de toros. 

Empresario de la Plaza de El Toreo, de 
Méjico, sü personalidad tiene un relieve 
destacadísimo en l a fiesta nacional. Fué 
Algara el que llevó a cabo el Intercambio 
de toreros españoles y mejicanos. El que 

resolvió «aquello»... y el que, en definitiva, triunfó. 
Ahora... 
Antonio Algara viene a España para organizar la 

próxima temporada taurina de Méjico. Llegó el vierr 
nes, y a las veinticuatro horas justas ya le había i x t 
terrogado el periodista. 

-»¿<íué tai ha sido la temporada taurina en Mé­
jico? 

Antonio Algara habla sin pausas 
—¡Magnífica!..., magnífica temporada. Hay que 

tener en cuenta que la presencia de los toreros es-
panoles en los ruedos mejicanos despertó el inte­

rés de todos. Per 
una parte, era 
la g r a n nove­
dad que suponía 

ver caras nue­
vas... y por otra 
parte, se busca­
ba la competen­
cia frente Tt los 
diestros del país. 
De una manera^ 
u otra, el aficio-

n a d o mejicano 
t e n í a motivos 
más que sufi-
b 1 e ñ t e s para 
agradecer los es­
fuerzos que cul­
minaron 1̂ ha­
cer el primer pa­
seíllo los diestros 
españoles en la 
Plaza del Toreo. 

U n gesto del conocido empre­
sario de toros 

/ 

Algara charla en la terrana de un c a t é c é n t r i c o 
con uno* amfgdfl 

—-¿Actuación afortuna­
da la de los españoles? 

-No tengo el menor in­
conveniente en afirmarlo 
así. Todos los toreros espa­
ñoles alcanzaron el triun­
fo, y-en particular Antonio 
Bienvenida y Pepe Luis 
Vázquez. 

— ¿ T o r e a r o n mucho 
nuestros toreros? 

—En todas las combina­
ciones de la Plaza de El To­
reo formaron los' toreros 
de su patria. Hubo aún 
más: en algunas corridas 
llegaron a actuar juntos 
dos toreros españoles y 
uno sólo mejicano. 

—;.Hay muchq, afición a 
la fiesta en Méjico? 

—No se lo puede usted 
ni Imaginar. En Méjico hay 
una afición extraordina­
ria. Siempre la hubo.... ñe­
ro J»hora más con la pre­
sencia de los toreros espa-
ñoip"!. "Rn total, en la Pla­
za de El Toreo se dieron, en 
el verano. 27 novilladas, y 
en el Invierno, que es la 
época en que se celebran 

las corridas de to­
ros, se dieron un 
número igual de 
festejos. 

—¿Quiere d e s-
cribirme detalla­
damente la tem­
porada? 

Algara consulta 
ligeramente «u li-
oro de notas y no 
necesita m u c b o 
tiempo para "unir 
mi pregunta con 
su respuesta. 

—AK#ullita. to­
reó en €uatro co­
rridas y cortó una 
oreja; el Soldado 
aiíernó en ocho y 
C3rtó dos orejas; 
Liceaga, en tres, 
cortando también 
dos orejas; Cale­
sero, sólo toreóla 
vez, y fué cogido 
dos Veces; Estra­
da, alternó en una 
sola corrida; Brio-
nes, én tres; Ca-
ganchc lidió cin­
co corridas y cor­
tó dos orejas; 
Arruza, en, cuatro, 
y cortó una orejar, 
Silverío Pérez, en 
seis, cortando dos 
orejas; Garza, en 
tres, cortando cin­
co orejas; Gallito, 
en cinco; Pepe 
Luis Vázquez, en 
nueve, cortando 
una sola oreja; J j 
Blando, en una; 
Antonio Bienveni-
da en ocho, con- n 
cediéndosele dos ; ^ 
orejas; GitaniUo 
de Triana, en tres; 
Procuna, en nueve, 
con coVte de cinco 
orejas; Velázquez. 
en tres, cortando 
dos orejas; Torres, 
en una; Solómno, 
en una, y Rafae-
lülo, en una. 

—¿Qué torero5 „ 
cortaron más ore-jj» 

-Garza y YTf0 lo 
cuna, que trinnf^ p, 
ron en cinco tar „ 
des. \ ^ Ó J 

—¿El que ^ 
corridas torej? 

__Elcspafto^ Af . 
•tonio Bienvenida y i; 

el mejicano ^ 



1 "LA PRESENCIA DE LOS TOREROS ESPAÑOLES EN LOS RUEDOS DE 
MI PAIS FUE LA GRAN NOVEDAD DE LA PASADA TEMPORADA" 

cuna, que lidiaron 
nueve corridas. 

—-¿Cuántos dies­
tros fueron cogi­
dos por sus toros? 

—Tan sólo una 
vez el mejicano 
Briones, durante 
la lidia de su pri­
mer toro, en la 
primera cor r i d a' 
que toreó, y Ve-
lázquez, que tam­
bién fué cogido en 
la última corrida 
que toreó, i 

—¿Cuál es el to­
rero más .popular 
en Méjico? 

—•Luis Procuna, 
que el año que vie­
ne se presentara 
en España. ' 

—¿Precios muy 
elevados en las lo­
calidades? 

—En reía c i ó n 
con España, bara­
tísimos. En nues­
tra Plaza, la me­
jor localidad tiene 
un .precio que nun­
ca es superior a los 
35 pesos, y la más 
barata sólo cuesta 
cinco pesos. ^ 

—¿Y ios toreros 
Perciben sumas 
«fabulosas»? . 

-̂ Según lo que 
^ entienda por 
cifra «fabulosa». 
Yo no quiero decir 
2illos ^reros en 
Méjico cobren po-
| N pero tam-
™ o Puedo afir-
¡^f que se les íir-

contratosfc por 
iras inverosímil 

El torero de 
^ cartel, cuan-
jo más ha perci­
bo han sido pe-
s 25.000. Hay 

tener en ĉuen-
^ue nosotros 

^ Podemos pagar 
¡ S * * ^ canti-

I » todas las 
jaén h^er 

236.000. Ello 

^osno han su-

e 
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es son baratas. 

—¿Es muy difícil cortar orejas en la Plazal de El 
Toreo? _ , 

—Firmemente, creo que es la Plaza más difícil del 
mundo para cortar orejas. 

—La próxima temporada, la presencia de los tore­
ros españoles en los ruedos mejicanos, ¿despertará el 
mismo interés de la temporada pasada? | 

—Espero que lo que la temporada pasada fué sóló 
novedad, se convierta en la próxima en un interés des­
medido. Desde luego, hay que considerar que ahora 
depende todo del éxito de los toreros españoles. §i an­

tes la novedad 
suponiá ya mu-
ĉho, ahora a és­
ta hay que aña­
dir el éxito. Ade­
más, tenemos la 
,c o mj) e t e n 
cia frente a los 
diestros del país. 
La noble y leal 
c o m p e t e n -
cia, que honra a 
toda l a fiesta 
nacional. 

—¿Qué pro­
yectos tiene for­
mados para 1 a 

. próxima tempo­
rada de Mélico? 

Antonio Alga­
ra no tuvo aun 
tiempo nara ver 
nada. Sólo hace 

«Sólo contrataré cinco o seis 
toreros* 

veinticuatro horas que es­
tá con nosotros... ' 

—Realmente, tengo mu­
chos proyectos...; pero 
comprenderá que en estos 
momentos descorjpzco to­
talmente cómo están los 
asuntos de toros en su pa­
tria. Tengo que ver mu­
chas corridas antes de de­
cidir nada. Sólo hay un 
torero español oue está 
contratado en firme: Pepe 
Luis Vázquez. Ya veremos 
qué otros toreros acompa­
ñan al diestro sevillano. 
Yo, por mi parte, traigo la 
ilusión del aficionado me­
jicano. 

—¿Un contrato en blan­
co p^ra Manolete? 

—Eso no ouise detfr, si­
no O U P la ilusión ferviente 
de toda la afición mejica­
na r#»«!Me en M^nol̂ te. y 
en Mélico se le esoera en 
la próvi^na teñí ñ o r q da... 

— ; A l w ' m T m v t r p r . t o TY>AS? 

—También pípmo com-
xttñr alcrunas cnrr^o^ 
toro*...: T V V O or»*-*** •f»nt?ci 
que ver muchas cosas. 

Sdlo iuaj « n t o m o contratado en firme; Pepe Luis Yáxqnes 
(Fotos l lansano) 

l o s papeles y cartas te per signen al emprcsaílo» 
aunque hace poco qnc ha llegado 

—¿Qué torero español#fué acogido con 
más entusiasmo? 

—Sin duda alguna, Cagancho. |¡l reci­
bimiento que se le hizo al diestro gitano 
fué algo verdaderamente apoteósico. 

El periodista insiste nuevamente. 
—¿Qué toreros irán a Méjico? 
—Aunque quisiera servirle, yo ahora no 

podría decirle nada en concreto. Tenga ía 
seguridad de que no sé nada aun... Usted 
mismo comprenderá que no he tenido 
tiempo de ver ninguna corrida de toros 
en España. Y precisamente todo cuanto 
haga y firme será después de que yo haya 
visto la actuación de los toreros en las 
principales ferias. Antes no es posible ha­
cer nada. 

—Cuando menos, dígame. ¿Cuántos to­
reros piensa contratar para la temporada 
mejicana? 

—Solamente cinco o seis. 
La última respuesta de Algara es tan 

sencilla y escueta..,, que es definitiva. Nos 
hepaos despedido como dos viejos amigos. 

—Adiós, señor Algara—le he dicho. 
El nuso su mano en mi hombro jf ex­

clamó sonriente: 
—No me diga adiós, hermano..., ŝ no 

hasta luego, porque no sé, no sé...; pero 
me parece que usted y yp aun tenemos 
que hablar mocho. 

Asi lo creo. 

CRUZ ERNESTO PRANQUET 



EL PLANETA DE LOS TOROS 

Las ruinas de la Plaza de Toros 
P o r A N T O N I O D A Z - C A Ñ A B A T E 

Los chiqueros de la vieja Plaza madrileña, a punto do sentir la focria 
demoledora de la piqueta 

T T N A S ruinas s b ñ 
^ j siempre una co­

sa m e l a n c ó l i ­
ca. H o y vamoe a l le­
gar ante unas ruinas. 
Rstas ruinas no son 
unas ruinas lejanas, a 
las que hay que i r a; 
buscar d e s p u é s de u n 
viaje en a u t o b ú s . Es­
tas ruinas e s t á n den­
t r o de Madr id . Es j u n 
p a s e í t o nada m á s el 

, que tenemos que dar 
para lleerar ante eWas. 
Las ruinas de l a Pla­
za de Toros .Una Pla­
za de Toros que t t i v o 
para los m a d r i l e ñ o s 

> n r edad el mismo 
o r c t ' t o de una no-, 
V a . E r a t a n boni ta , 
'•an esbelta y gracio­
sa» que cuando l l egá ­
bamos a ella las tar­
des de toros, ' a o i -
r o r e á b a m o s . L^r P'a-

de T o r ó s que des-
apa rec ióé1 a ñ o 1^34 era en verdad pero que m u y boni ta . F ina labor de l ed iílo l a suya. U n a la­
bor de ladril los que p a r e c í a encaje de Almagro , que es el m á s sut i l y primoropo de los encajes. 
¡ C u á n t a i lus ión nos hizo concebir, c u á n t a felicidad nos p r o p o r c i o n ó l a Plaza de Toros desaparecida 
por desgracia! L a Plaza de Toros m u r i ó . H o y quedan d é ella unas ruinas. Y o v o y muchas tardes a 
acariciarlas. Frente a l a calle de Goya, el d in te l y el u m b r a l de una puerta , una tania, restos de una 
casita, siu-cos de. l ad r i l l o en l a t i e r ra , piedras diseminadas, v e r d í n , m e l a n c o l í a , tristeza. L a puer ta 
era l a puer ta del pa t io d'e caballos, por d ó n d e entraban los toreros, por donde entraron LaRar t i io " 
y Frascuelo, y Guerr i ta y el Espartero, l a tarde de mayo en l a que le m a t ó un toro, l a puer ta de l a 
ü u . i ó n para tantos toreros á l entrar , l a puer ta del d e s e n g a ñ o para tantos torerds al salir. L a puer ta 
de los toreros abierta para todo el mundo, una puer ta t a n inasequ'b'e como la gloria, franquea­
ble para todo el mundo. Y o penetro muchas tardes por e'la t e m b l á n d o m e u n poco el c o r a z ó n . 
Ruinas de u n ayer cercano, que es m i j u v e n t u d , .que es «a j u v e n t u d de muchos de los que me 
leen, ruinas de lo que nOs hizo gozar tardes de toros de los ve in te a ñ o s . Vicente Pastor, vest ido 
de verde y oro, b a j á n d o s e a q u í mismo de l a ja rd inera que le condujo desde l a calle de Emba­
jadores, 9f hay ascensor. Yicente Pastor, ído lo de m i adolescencia, el m e í o r de todos los to-
reros m a d r i l e ñ o s de todos los t iempos, y yo arr iba, en una ventana del p r imer piso, el de las 
gradas, que ca í a a q u í , precisamente a q u í , encima de esta tarvia del pa t io de caballos y que do­
minaba lo que s u c e d í a fuera y dent ro de é ' . Fuera, el tendido de los sastres, los que ñ o p o d í a n 
entrar en l a Plaza y se contentaban con estrechar l a mano de los toreros al descender de l a 
jardinei 'a: dentro, l a a l g a r a b í a de los aficionados que desbordaban el estrecho espacio del pa­
t i o de caballos, y que cuando ent raban los toreros a b r í a n paso, un cauce p e q u e ñ i t o , l leno de 
manos que sé t e n d í a n al paso del matador seguido de su cuadr i l la , deseosos de estrechar l a mano 
m á g i c a que mataba toros. L l e g á b a m o s a l a Plaza dos horas antes de empezar l a corr ida. Los 
primeros que arr ibaban eran los picadores a lomo de.sus jamelgos, con un monosabio a l a gru­
pa. E l monosabio d e s c e n d í a del caballo y el picador galopaba pqr l a calle de Goya, entonces 
apenas sin casas,.para cansarlo, luego entraba en el pa t io y le daban una p u y a sin p incho y 
pe l iaba a puyazos cont ra u n p o y o de madera que estaba colocado en l a esquina de esta casita 
que aun se conserva en-pie en estas ru inas adorables de l a Plaza de Toros que .yo veneo a 
acariciar muchas tardes y que o j a l á no desaparezcan mientras yo v i v a y que vosotros, madr i ­
l e ñ o s de m i t iempo, debé i s v i s i t a r a menudo, porque son las ruinas de é p o c a s g lo r ios í s imas de! 
toreo; tocta l a his tor ia de l a t au romaqu ia desde Lagar t i jo y Frascuelo, pasando por Joselito * 
y Belmente hasta Domingo Ortega, e s t á a q u í . A q u í , - e n esta t i e r ra que fué antes arena del rue­
do, se ejecutaron memorables faenas que uno ha v is to y que uno .no p o d r á o lv idar nunca. L a 
del Concha y Sierra de Juan Belmente ; l a del C o n t r é r a s de Joselito: l a del Aleas de Domingo 
Ortega. Ruinas de l a Plaza de Toros, pa t io de caballos, hoy desolado lugar de piedrezuelas y 
cascote, con aquella par ra que entoldaba l a entrada a las cuadras, en donde esperaban los p i ­
cadores l a hora del pase í l lo . Y a q u í , en esta hi lera de ladri l los , l a en fe rmer í a , y a q u í , en esta 
otra , l a capil la y l a sala de toreros, aquella sala de toreros, h a b i t a c i ó n v a c í a , donde los dies­
t ros paseaban su miedo, mientras por las ventanas enrejadas los curiosos asomaban sus jetas áv i ­
das, ansiosos de contemplar de cerda los rostros 'pá l idos de los toreros famosos. Y u n poco m á s 
a l l á lo que fueron los corrales. A u n quedan los abrevaderos, donde b e b í a n ascua los toros cin­
queros de t r e in ta a r r ó b a s e l o s Veragua; los Pablo Romero; los Esteban H e r n á n d e z , toros con 
dos pitones, capaces de destr ipar veinte caballos, que hoy t a m b i é n son ruinas que a ñ o r a m o s . . 
E n estos abrevaderos beben ahora las gallinas de l a vecindad, y sentada en sus bordes i m a v ie ja 
hace .calceta. ¡Corrales de a n t a ñ o a l ' m e d i o d í a , la^hora del apartado, bulliciosos de cencerros, 
de cabestros y de voces de l a af ic ión congregada arriba, viendo los toros que indiferentes m i ­
raban a todos lados con sus ojos saltones! Plaza de Toros de Madr id , l a p r imera del mundo, 

ya te derrumbaste, p iedra a p iedra y la- , 
d r i l l o a l ad r i l l o ; ya de t i no queda m á s 
que este t roc i tp del "patio de caballos y 
esta puer ta y esta<tapia y l o que fué ca­
sita de l a a d m i n i s t r a c i ó n y unas piedras 
de los tendidos diseminadas a q u í y a l lá , 
donde ahora se sientan las parej i tas de 
novios a charlar de esas cosas t an m o n ó ­
tonas y t a n sublimes que hab lan los no­
vios. * iMe quieres?» «Te qu ie ro» . « iS iem-
p r e ? » . «Siempre». j Y o t a m b i é n te quise 
siempre. Plaza de Toros; yo t a m b i é n te 
quiero ahora como nunca te quise, aho­
ra que no eres nada, piedras, surcos, r u i ­
nas, nada, y me pongo u n p o é o t i i s t e , 
pues toda r u i n a nos conturba y entris­
tece y m á s cuando estas ruinas son las 
de nuestra j u v e n t u d , los de nuestra 
g r í a ! V A L D E S P I N O 

NUESTRA CONTRAPORTADA 

Francisco ftriona leyes 
C U R R I T O 

\ agosto d « 
1845 oa-

ció en Sevi l la 
Francisco A r j o ­
ñ a Reyes, se­
cundo de los 
h i j o s varones 
de Cuchares. 
Quiso su p ro ­
genitor q u e . el 
muchacho hicie-^ 
ra ana carrera , 
pero é s t e pen-
^6 de muy d is ­
tinta manera. 
Y d e s p u é s de 
torear e n ca­
peas e n t r ó , en 
1860 , c o m o 
bander i l lero en 
l a cuadr i l la de 
Jacinto M a c h i o . 
No e n balde 

C t t m t o era h i j o de Francisco Ar jona Herrera y ah i jado 
de Juan L e d n . M a t ó por p r imera vez en Chic laoa , y co­
n o c i d a » po» padre sus v e r d a d e r a » incl inaciones y 
su ninguna a f i c ión a l es tudio , ingresa C n r r i t o . « h 1 8 6 3 , 
en l a cuad r i l l a de C ó c h a r e s como hander i l l e to , . y . 
en 1866 y a l e < e d e , para que le d é muer te , a l g ó n t o r o . 
E l 19 de mayo d e 1867 Cuchares d t ó l a a l te rna t iva en 
M a d r i d a C u r r i t o , c e d i é n d o l e l a muerte de l t o r o S « -
r r an i t o , de l a g a n a d e r í a de l m a r q u é s de Ont iye ros . 
Al ternaba con ellos el gaditano Fonce , que s u s t i t u í a a 
Cayetano Sana. 

L a pr imera temporada en que fué contratado p a r » 
torear en M a á r i d fué l a de 1 8 7 0 . v a l t e r n ó con Caye­
tano Sanz y Frascqslo. En 1871 al terna en M a d r i d con 
L á g a r t i j o y Frascuelo, y en 1872 y 1873 es l a mayor 
a t r a c c i ó n de las Plazas e s p a ñ o l a s , cuando no torean 
Rafael y . Salvador . E l 4 de septiembre de 1874 a c t u ó 
en la co r r ida de i n a u g u r a c i ó n de l a hueva Plaza de M a ­
d r i d , y t o r e ó cinco corr idas m á s en el mismo ruedo 
durante la temporada. En 1875 t o r e ó 2 7 , y « » 1876 
s ó l o a c t ú a « n a vez en M a d r i d . Pero en los a ñ o s 1 8 7 7 , 
1 8 7 8 . 1 8 8 0 . 1 8 8 1 . 1883 y 1884 t o t e ó con regular idad 
y buen n ú m e r o de corr idas en la capi ta l de E s p a ñ a . 
En 1882 estuvo ausente de l ruedo m a d r i l e ñ o , y por 
e n t o n c e » a p a r e c i ó « o h a L i d i a u n t rabajo en e l qne se 
a l u d í a a s n pereza en los ruedos , en e l que d e a p w é s d » 
esta pregunta y su respuesta: « ¿ D u e r m e Curro? S í , 
se d e c í a : 

Pires ^ K C abra e l oto y despierte 
coetemplando 
c ó m o en dos a ñ o s , perdidas 
lleva m á ¿ de cien corr idos 
tan callando.. 

Volv ió a torear en M a d r i d en 1886 y 1 8 8 7 . y a l 
finalizar esta « H i m a temporada a c e p t ó , " o G u " n t a ' " ° 
contrato ¿para torear en La Habana, y a l l i t o r e ó " t o r c e 
corr idas durante e l inv ie rno de 1 8 8 7 - 1 8 8 8 . fcn w 
temporada de 1888 ac^uó cuatro veces en M a d n d . e n 
1889 t o r e ó catorce corr idas , entre el las, l a memorable 
del 6 de agosto en C indad Real , en cuya P U z a , por 
cogida de Her raos i l l a , hubo de estoquear seis toros <w 
Palha. En 1890 t o r e ó en M a d r i d ana cor r ida , y J » ^ " en 
prov inc ias . En 1891 s ó l o t o r e ó dos corr idas . En « f f * ; 
el 24 de a b r i l , t o r e ó su ú l t i m a corr ida en M a d n d f 
t o m ó parte en cinco corr idas en p rov inc ias . En 1893 
apenas t o r e ó , y en 1 8 9 4 , a l ocur r i r la t r á g i c a muerte 
d e l Espartero, a n u n c i ó oficialmente su re t i rada . *S»OM-
qui l lo> puso en boca de C u r r i t o esta q u i n t i l l a . 

Antes qae me parta un toro 
o haya de marcharme a l coro 
(yo que ful ion buen tenor), 
dejo e l campo del honor 
y hago mafia p o r e l foro. 

V i v i ó patriarcahaente en e l bar r io de San Bernardo, 
de Sev i l l a , muy querido de t o d o » por l a bondad y ale-
Kria de •?« c a r á c t e r , por su t ra to correc to y p « r «» 
h o m b r í a de b ien , y »fH d e j ó de exfst ir , casi repenti­
namente, e l 16 de m a n o de l a ñ o 1 9 0 7 . 
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P A G I N A S D E M I A R C H I V O 

L A S C O R R I D A S D E T O R O S 
DE A N T E S Y L A S D E A H O R A 

P o r N A T A L I O R I V A S 
(D« lo Real Academia de la Hittoria) 

r i r u n u i T o s PE 
Tares que se ha cel©-
mes de vUi*¿ _ 
i ü j ^ en la plaza jiro-
Ics- General y de la 

curamuros de la 

l A - g . F i r . S T A D E ' 
Irado ti dia O <ic el 
de l prvscnt; añ'> de 
pía de los Hospita-
Pasión do esta Cone, 

k puerta de Alcalá. 

V a l o r a de ¡as r t s f tahas posesiones 
por ¡a mañana. 

Kr. Je vn. 
De lo» tendidos. . . . . . . . . . . 
Pe la» gradas 
De los palcos por tarifa 
Idcn , por asientos. . . . . . . . . 

Total productá por la mañana. , . ~J'-
( • - ' •' -""' — 

Valores de las respectivas posesiones 
* por ¡a , tarde. 

De los tendidos i . . . . . C ^ f i f f l . 
De las gradas 
De los pa'cos por'iariía. . . , . . 
Idcn , por asientos. . . , , . . . 

Total produelo por la «arde. 

R E S U m x CEXER4L 
Por Ta mañana. . j 
Por la larde. . , 

Valor de tadas las posesiones.... . T/Á® í £ V . 
E l de la carné de lo* f f Toros muc! tos. 
E l de ^ pieles de Caballos muertos.. 
Aprovechamientos. 

Total producto de la fiesta. . . , . 

ReprtVduceión de la relación de productor d*4 la 
octava fiesta de toros celebrada en Julio de 1820 ' 

EN mi archivo taurino, poco copioso, pero 
mny selecto, conservo la ciifipta autén­
tica de los productos que rindió una co­

rrida dé toros celebrada en la Plaza de Madrid 
el día 3 de julio de 1820. Forma parte el refe­
rido documento, que ahora publico por pri-
*Vnera ve'¿, de los papeles que poseo «del conde 
de la Estrella, cortesano íntimo amigo de Fer­
nando V i l , incurable aficionado a la fiesta na­
cional, que fué el que influyó en el ánimo del 

|t soberano para decidirle a que creara «La Ifscuela 
' de Tauromaquia de Sevilla». Los que no cono­

cen esto, han atribuido al rey la iniciativa fla-
k'pelándole con las censuras más acerbas; pero 

lo cierto es que sin el apremio del citad© aris­
tócrata, no se habría adoptado medida tan 
absurda como ineficaz. 

No es mi propósito, al dar a luz cuenta tan 
• curiosa, establecer una!» comparación absoluta 

entre los rendimientos de' una fiesta taurina 
de hace c'iento veinticinco años con las que 
tienen lutzar en la actualidad. E l mundo ha 
dado muchas vueltas en tan largo espacio de 
tiempo. 1̂1 precio de las cosas se ha multi^li-

•cad'o en fabulosa desmedida; las necesidades hu­
manas ~ han aumentado extraordinariamente, 
con los asombrosos progresos de da industria 
y los verdaderos milagros qhe ha realizado la 
civilización; pero no se puede désconocer, si se ' 
medita imparcialmente, que no hay proporción entre lo que>-justamente ha crecido el^importe de 
todo y el valor de la moneda en aquella época y en la presente. ^ . • -

En la corrida que se cita, en la cual se lidiaron dieciséis toros, las localidades, laNsarne de las ro­
ses, las pieles de ellas y las de los caballos muertos produjeron noventa y tres nrl setenta y trefe 
reales, o sean veintitrés mil cuatrocientas sesenta y ocho pesetas, veinticinco céntimos. Aunquo 
no tengo datos de los gastos que ocasionó la fiesta, hay que suponer, sin temor a equivocarse, que 
serían muy inferiores a los ingresos, teniendo en cuenta, como sieno indubitado, que los espadas 
de cartel cobraban, como máximo, doscientas cinefuenta pesetas. Y que esto es cierto, se demues­
tra consignando lo que papaban a un torero de la cateeoría-de Francisco Montes. Paqu'ro, en 1831, 
ó sea once años después. La prueba que de ello voy a aducir no tiene réplica. Está contenida en 
una carta auténtica, de las muchas que guardo, escrita ñor el gran Pedro Romero a su protector, 
él conde de la Estrella, Está copiada en mi libro «La Escuela de Tauromaquia de Sevilla», pero^ 
bueno es teproducirla para darle más fuerza a mis razonamientos. Dice así: 

•Sevilla 22 de En», de 1831. Sor. Conde de la Estrella. Muy Sor. mio v mi Protector: me aleerar? 
qe. al recivo de esta se halle V. S. bueno, yo lo quedo p». lo qe. me quisiere mandar. E l correo r>(a-

•sado le digo a V. S. que havia ohido decir qe. Paquilo havia hecho escritiira, con la Junta de Hos­
pitales ó con el Sor. Marqs. de Perales, y he savido qe. lo qe. decia pr. noticias, es en realidad, pues 
va ganando pr. con ida entera 2.200 rs. y pr, media corrida 1.800, y qe. si le lastima algún toro en 
4has. funciones le han de avenar las corridas qe. pierda hasta qe, el facultativo diga está ca-oaz 
de trabajar. Yo no quisiera qe. huviera hecho dha. escritura p0, cuando lo supe, como a V. S le 
digo, ya la havian remitido el correo pasado, á dho. Sor. Marqs. de Perales; ps. dho. Paquilo a un 
qe. es un mozo guapo, con buena muleta y mejor toreador de Capa, está todavía muy tierno, y 
quisiera yo verlo con toros qe. tuvieran la cara fea, y verle"dar dos o tres estocadas* y que f>l toro 
se defendiera tomando las tablas p». ver las trazas qe. se daba p*. acabarlo "de matar: y sin estos 
requisitos no puedo yo ablar1, ni responder pr, el, pues esto no se ha verificado todavía; y sin em-" 
bargo qe. el mozo primero ihorirá qe. huir de los toros; veremos lo qe. puede adelantar mientras 
ae verifica ó no su marcha. De lo qe, vaya acaeciendo daré aviso a V, S.—Es craito tengo que co­
municar a V. S. quedando siempre esperando las insinuaciones» de. V. S. y deseándole toda salud 
y qe. mande á este su mas agradecido y seguro Servidor Q, B. S, M.—Pedro Romero.» 

Si tan módicamente se remuneraba el trabajo de los más afamados diestros, no es aventurada 
suponei que los demás servicios anejos a una corrida fueran recompensados con cantidades in­
significantes y, por tanto, que el présujJuesto de gastos seiía muy reducido. 

En la imposibilidad de señalar cifras exactas, me atrevo a calcular que ascendieran á laS'dos ter-
'ceras partes de los ingresos, o sea una suma de dieciséis mil pesetas aproximadamente. 

Hoy no conozco al detalle lo que cuestan las coíridas de toros de cartel, pero lo presumo por 
lo que he leído en la Prensa hace cosa de un 

El domingo, en Valencia 

Novillos para 
EDUARDO LICEAGA, 
PERICAS y FARAON 

i 

OUCMAMAS • CUNOS • UlCIIAS • MMOASJ 

mes. E n una entrevista celebrada entre el re­
dactor de un periódico y el conocido empresa­
rio don Eduardo Pasrés, declaró éste que de 
las corridas de feria de Sevilla de este año, la 
que tiene menor presupuesto de gastos as­
ciende a cuatrocientas mil pesetas. ./ 

Si esto es cierto, como seguramente lo es, 
;cómo se comprende que lo que costaba die­
ciséis mil pesetas hace ciento veinticinco años, 
importe hoy cuatrocientas ^nil? Sin olvidar que 
eran corridas de dieciséis toros y hoy lo son 
de seis. Ñi el valor de la moneda ha experi­
mentado una baja tan enorme, ni el precio 
del\trabajo, en cualquiera de la^ actividades 
hurrtanas, ha subido de manera tan despropor­
cionada. 

Brindo, pues, el problema a los grandes fi­
nancieros, porque ellos son los únicos que pue­
den explicar fenómeno tan incomprensible.para 
los profanos. 

Líóeapá. Pcrktás y Faraón 

Liceasfa toreando al toro del que cortó las orejas 

Faraón to'reando de frente por detrás 

Pericas en un lance a la verónica 

^ U PíMITfl 
d í L I C I O S A M F U t l Í I N O 



Manolete^ Pepe Lu!» V¿zquez y A m i i a antes é e liaeer el paseí l lo eü 1« p t i -
mera de Ic r ia de P U í e n c i a , en.la que cortaron la« grojas de los seis torof 

•Después de la niaerte é * su pr imer 
toro, Manolete 4a io rnc l t a a l ruedo 
con Ía« orejas y el rabo de su enemigo M A N O L E T E , 

P E P E LUIS VAZQUEZ y 
A P R U Z A 

en la primera de feria de Plasencia 

Arruza, que en Í U S Í o ¿ toros obtu 
TO ou éxi to resonante saluda ai pú 
felino después de 1» . faena de su se­

gundo 
Un muietazo cou la derecha de Pepe L u í s ^ á z q r i e í eoixlendo la mano eou 

suavidad, cu ¿u seerundo toro de la «or r ida í e í é r í a de Pláscncln 

M a n e ó t e , la muleta en la izquierda 
eita a t u primer loro para dar cu 
mienzo a la faena en la que alca osó 

na gran t r iun fo 

Arr iba : Pepe Lui» da la vuelta a l ruedo después .de la muerte del aegund» 
de la Urde , con tas orejas y el rabo del toro.—Abajo: U n adorno de Pepe 

Luís en su pr imer enemigo 

Con los pies Juntos y ta mano 
baja, Manolete torea ai natural a 
«u pr imer toro , del que co r t é « te ­

l a » * rabo 

Log t re* matadores y el mayoral 
^e la g a n a d e r í a saludan ante la 
ins l s t enc iá del p ú b l i c o , que loa 

OTaeioaaba 

Un gran muletazo con la í iquler -
da de Ar ruza a su primer toro en 
la primera de feria de PlasenciH 

Arruza a l c a n z ó un gran t r iunfo 
"con las banderillas. A q u í se le T» 
eó loeando un gran par detebile-

les (Fots. Javier) 



• 

Rejoneo a la portuguesa, dibujo de Martín Maqueda 



/ / / / 

Toreros célebres: Francisco Arjona Reyes, Currito 


